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Hace ya algunos años, además de trabajar en investigación con los 
temas de ciudad, comunicación y Tecnologías de Información y 
Comunicación –TIC– (en sentido amplio), ha aparecido en el pano-
rama la preocupación por traer a nuestro medio lo que otros vienen 
elaborando como reflexiones dentro del marco de la sociedad de la 
información y la sociedad del conocimiento. De ahí que, entre curso 
y curso, presentación y presentación, se hayan empezado a solidificar 
algunas ideas que se presentan en este texto, obviamente, como un 
abrebocas para procesos de investigación futuros que puedan gene-
rarse en nuestras universidades colombianas.

Las reflexiones que se entregan aquí surgen en parte de los estudios 
realizados durante la formación doctoral, pero también de algunas 
experiencias y comprensiones personales de los temas en cuestión. 
Están concebidas principalmente para el público de los pregrados en 
comunicación con los que trabaja la autora, aunque retoman algunos 
aspectos de cursos que se vienen trabajando con los posgrados. Se 
ponen ahora a consideración de los lectores con el secreto propósito 
de que más adelante sean controvertibles o, al menos, promuevan la 
discusión sobre temas que durante 10 años han estado en el horizonte 
de las ciencias sociales y humanas.

Introducción
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1. Información vs. 
Comunicación

Se habla muchísimo del concepto de información en nuestros días: 
Sistemas de información, Sociedad de la Información, Economía 
Informacional, informacionalización de las organizaciones… 

Pero, ¿qué es información? 
Si se busca en un diccionario normal o en páginas web en las 

que tradicionalmente se mueven los jóvenes se encuentra que la 
información se define como:

A.  Según la Real Academia de la Lengua Española: (Del lat. 
informatĭo, -ōnis).

 Acción y efecto de informar. / Oficina donde se informa sobre algo. 
/ Averiguación jurídica y legal de un hecho o delito. / Pruebas que 
se hacen de la calidad y circunstancias necesarias en una persona 
para un empleo u honor. / Comunicación o adquisición de cono-
cimientos que permiten ampliar o precisar los que se poseen sobre 
una materia determinada. / Conocimientos así comunicados o 
adquiridos. / Propiedad intrínseca de ciertos biopolímeros, como 
los ácidos nucleicos, originada por la secuencia de las unidades 
componentes. / Educación, instrucción. (22° edición).
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B. Según páginas como Wikipedia, “la información es un conjunto 
organizado de datos procesados, que constituyen un mensaje sobre 
un determinado ente o fenómeno” (http://es.wikipedia.org/wiki/
Informaci%C3%B3n). En otras páginas se encuentran conceptos 
como: “Conjunto de elementos que permiten tomar decisiones 
adecuadas sobre situaciones específicas”. 

C.  Es conocimiento si su uso y apropiación permiten una aplicación 
y desarrollo.

 (http://bibliotecologia.udea.edu.co/andrear/funinfo1/materiales/
Infosociedad/teorinfo_archivos/frame.htm).

D. Según páginas un poco más técnicas, como Editum, una página 
de autores expertos en diferentes temas, “la información es una 
parte fundamental y necesaria en todo proceso comunicativo en 
cuanto que es significada por quien la recibe si existe entre receptor 
y emisor un código común. La información como concepto existe 
en la naturaleza y en la cultura y es trasformada y resignificada 
por esta misma cultura que la produce socialmente o la toma de 
la naturaleza misma. La información conlleva, en sí misma, una 
parte teórica y otra práctica que en el pensamiento humano se 
presentan como separadas. La unificación que desemboca en la 
construcción definitiva del concepto de información, se da por la 
interacción dialéctica entre lo teórico y lo práctico” (http://www.
editum.org/Nosotros-i-6.html).

También se la ha definido desde múltiples ópticas y saberes:

•  Información es el conjunto de actividades de las instituciones 
sociales y de sus efectos que, al trasformarse en un insumo, puede 
ser recogida, seleccionada, transmitida, difundida, promulgada, 
e incluso comercializada, dados sus criterios de interés y signi-
ficación dentro de la organización social y la vida pública (una 
mirada más institucional de la información).

•  La información es un valor estratégico que da lugar a una pro-
ducción mercantil y se puede convertir en una unidad de valor 
profesional y técnico (mirada económica de la información).

•  La información es también un contenido, es decir, una idea cuyo 
contenedor mismo también es importante. Es una materialización 
de un saber a partir de un contenedor o formato que permite el 
intercambio interpersonal dentro de un proceso de interacción 
simbólica entre sujetos (mirada sociológica y educativa).

•  La información es un producto social con características específi-
cas. La información es el elemento que se intercambia en cualquier 
proceso comunicativo (mirada sociológica y culturalista).

Ahora bien, ¿cómo la definen los autores de las diferentes teorías, 
dentro del campo específico de la comunicación y la información? 
Veamos algunos conceptos:

Según la Teoría Matemática de la Información, la información 
es el objeto de estudio y el elemento clave del proceso estudiado: la 
teoría matemática busca controlar las condiciones en que se genera, 
se transmite y se recibe la información con el propósito de lograr 
procesos de intercambio informativo más eficaces y efectivos. De 
allí que se trabajen los factores de la entropía (que permite un con-
trol de los procesos de orden-desorden), y de cantidad y calidad de 
la información (exhaustividad, pertinencia, eficacia y cantidad son 
aspectos para mirar estos aspectos). Estos factores, más la reducción 
de cualquier tipo de “ruido”, permiten disminuir la entropía negativa 
y aumentar la eficacia del proceso de información. 

Autores de esta Teoría, como Claude Shannon y Warren Weaver, 
proponen una fórmula en esa misma óptica: a mayor información, 
menor entropía y a mayor control de la generación o emisión / 
transmisión o codificación-decodificación / recepción, mayor con-
trol del desorden y por tanto reducción de la incertidumbre y de las 
posibilidades de ruido. 

En teorías más centradas en lo biológico del ser humano (H. 
Laborit y sus aportes a las neurociencias y los neurotransmisores; y 

http://es.wikipedia.org/wiki/Datos
http://es.wikipedia.org/wiki/Mensaje
http://es.wikipedia.org/wiki/Información
http://es.wikipedia.org/wiki/Información
http://bibliotecologia.udea.edu.co/andrear/funinfo1/materiales/Infosociedad/teorinfo_archivos/frame.htm
http://bibliotecologia.udea.edu.co/andrear/funinfo1/materiales/Infosociedad/teorinfo_archivos/frame.htm
http://www.editum.org/Nosotros-i-6.html
http://www.editum.org/Nosotros-i-6.html
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J. de Rosnay y sus reflexiones sobre el hombre simbiótico y las cone-
xiones de los saberes en la sociedad contemporánea, por ejemplo), la 
información se comprende desde una visión macroscópica de lo que 
sucede en las células con los intercambios de sustancia o de materia. 
La metáfora permite intuir que la información puede ser intrínseca 
(niveles intrapersonales de intercambio de información) y extrín-
seca (niveles interpersonales, grupales y masivos de intercambio). 
Igualmente, el concepto de información se deja percibir como una 
cuestión que va desde lo celular a lo macrosocial en donde, a dife-
rencia de otros seres vivos, el hombre utiliza, además de la materia y 
lo sensorial, la imaginación y los símbolos. Esta postura insiste en la 
diferencia entre información de estructura y la información circulante: 
la primera influye al organismo en sí mismo; la segunda, es aquella 
que se encuentra en el entorno y en el ecosistema humano.

Por su parte, las posturas relacionadas con lo económico, consi-
deran la información como algo paradójico: está siempre presente en 
el contexto social, pero no siempre se percibe como importante. De 
hecho, quienes perciben la información como importante la pueden 
convertir en un elemento de intercambio e incluso, en un producto 
del mercado. La información, vista desde la economía es un objeto 
(intangible en la mayoría de los casos) que puede obedecer a la rela-
ción de oferta-demanda. Obviamente, la calidad de la información 
le dará su precio. F. Machlup, por ejemplo, presenta interesantes 
reflexiones sobre la información como un bien económico y sienta las 
bases para hablar de una industria de la información (la información 
y el conocimiento son claves económicas). Marc Porat, por su parte, 
muestra que las mayorías de las profesiones hoy trabajan centradas 
en procesos de información. La publicidad, por ejemplo, según su 
visión, es primordial en las relaciones de mercado: sin publicidad no 
habría necesidades al servicio del mercado (Ver por ejemplo su libro 
“The Hidden Persuaders”). 

Otras corrientes teóricas más centradas en las condiciones sociales 
del hombre tratarán el tema de la información como un saber, como 
un conocimiento que solo se hace objeto cuando se intercambia 
con otros. Desde esta óptica, no hay información sin un proceso de 
comunicación y no hay comunicación sin una información que en 

el fondo se comparta con otros. En tendencias más actuales como las 
relacionadas con la Gestión de la Información, se hace la diferencia, 
por ejemplo, entre la información como dato (una información no 
procesada) y la información como una estructura, que requiere de 
método, recursos, flujos y reconocimiento. Para éstos, la información 
se convierte en la clave de las estrategias de gestión. En cambio, otros 
más centrados en la comunicación humana, plantean la información 
como contenido del proceso de comunicación (Bougnoux, Meyrat, 
Mattelart y otros). En este sentido, la información y la comunicación 
se articulan en un mismo proceso, la una como elemento cognitivo 
y la otra como espacio y proceso social. 

Desde las teorías comunicacionales referentes a la Sociología del 
Trabajo (J. Lojkine, desde la teoría económica-política, por ejemplo), 
la información es además clave para el desarrollo humano: a mayor 
inteligencia científica y técnica humana (y por tanto, a mayor infor-
mación procesada socialmente), mayor desarrollo humano. Frente a la 
lógica de la producción, siempre habrá una lógica de los sentimientos 
que permite que los seres humanos organicen sus lugares de trabajo 
y sus relaciones de trabajo según sus sentimientos y la solidaridad 
que siente frente a sus pares. La información es el recurso que per-
mite llegar a acuerdos en procesos de negociación entre los niveles 
jerárquicos para una organización más formal del trabajo y para los 
conflictos laborales que se presenten en este campo.

Estas últimas corrientes teóricas permiten entrever una imbrica-
ción innegable entre información y comunicación: no pueden existir 
la una sin la otra. No habría información sin un interlocutor que, al 
ponerla en común, no la procesara y lograra con ella nuevos procesos 
de conocimiento y de interacción. Por eso es posible hablar de esa 
relación entre Información vs. Comunicación: hay una transforma-
ción mutua de ambas al entrar en juego.

La comunicación entonces, de acuerdo con estas definiciones, es 
no solo el proceso de intercambio de información, sino la interacción 
simbólica de carácter humano que permite transformar ésta antes, 
durante y después del acto comunicativo mismo (retomando un poco 
a J. Austin). De allí que al hablar de comunicación debamos enru-
tarnos a una nueva reflexión: ¿qué hace a la comunicación humana? 
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¿Qué le da el carácter de humano? ¿Hay alguna especificidad o es 
posible hablar de comunicación en general?

La definición más general de comunicación es “común-acción” 
y “hacer común”. De hecho, ese es el significado de la palabra co-
municar, al menos desde sus orígenes latinos. Hacer común y actuar 
en común va más allá del hecho de transmitir información. No es 
sólo transmitir algo por medio de un cierto lenguaje. Es construir 
comunidad, es decir, lazos sociales, estructuras sociales con determi-
nadas características. Es construir sociedad gracias a un logos que es 
al mismo tiempo capacidad de elaboración (proforicós) y capacidad 
de expresión del pensamiento (endiathetos). 

Así pues, no es ilógico que la mayoría de los expertos considere 
el acto de comunicarse como algo innato en el hombre, entre otras 
cosas porque es uno de los pocos seres de este mundo que no puede 
sobrevivir solo sin perder parte de lo que lo hace humano. Sólo el 
hombre tiene una infancia tan larga y tan débil; sin la ayuda de otros 
seres moriría fácilmente. 

A pesar de esto, no sólo el hombre construye sociedad: las hormi-
gas, las abejas, los lobos, los delfines, los chimpancés y otras especies 
tienen estructuras sociales y, para algunos estudiosos, lenguaje. La 
diferencia está en la articulación y en las complejas formas de signifi-
cación que nosotros como humanos le damos al lenguaje, y a nuestra 
capacidad de elaboración y expresión en el lenguaje y por el lenguaje. 

Una primera conclusión es que la comunicación en el hombre es 
social, pero mucho más compleja por el uso de múltiples sistemas de 
lenguaje y complicadas estructuras de representación de ese lenguaje 
que le permiten vivir con otros de su especie.

Dado esto, lo siguiente que se tendría que concluir es que, a pesar 
de que tanto la necesidad de comunicarse como la posibilidad de 
hacerlo de esa forma compleja son innatas y están ahí, sólo pueden 
desarrollarse en la interacción con otros humanos. El ser humano 
debuta en su carrera de comunicador desde muy joven: apenas a pocos 
meses de salir del vientre alcanza a reconocer que puede atraer la aten-
ción de la madre con su llanto, sus risas, sus gemidos y sus primeros 
intentos fonéticos. Con ello sabe que puede expresar su hambre, su 

insatisfacción, su miedo, su dolor o su cólera. Pero también que está 
bien, que está satisfecho, que está contento.

Quizá, al principio, la emoción y las sensaciones sean el centro 
de esos primeros momentos de comunicación. Pero luego, en muy 
corto tiempo, se descubre que esos mismos sonidos y gestos pueden 
ser entendidos por otros y se comienzan a hacer intencionalmente. El 
sentido de comunicación entre la madre y el lactante, por ejemplo, 
va más allá de lo que luego se podrá decir con las palabras.

Todo esto nos da una idea de las características particulares de la 
comunicación humana frente a otras posibilidades de comunicación:

•  Las conductas de comunicación son ricas y precoces, utilizan una 
amplísima gama de posibilidades simbólicas directas y sutiles.

•  Funcionan por múltiples canales: el olor, el tacto, la voz, los gestos, 
las miradas, la mímica, lo sonoro-auditivo, las representaciones 
gráficas, etc.

•  La interacción es la base de la comunicación en más de un sentido: 
sin interacción no se comprenderían los códigos y no se estable-
cerían sistemas de comunicación ni se utilizarían diversos canales 
y medios. Sin interacción no se puede hablar de comunicación 
porque la comunicación es interacción en sí misma. Además, la 
interacción con otros nos hace humanos, nos define psicológica-
mente y nos da pautas para nuestra propia identidad como indi-
viduos dentro de un colectivo. Sin interacción no habría entonces 
desarrollo social ni intelectual. Tampoco habría desarrollo afectivo 
individual si no se pueden establecer lazos de comunicación con 
los otros y con el medio. Pero la interacción humana va más allá 
de prácticas sociales simples: permite prácticas sociales complejas 
que crean, recrean y transforman la identidad social.

•  La comunicación es pues un proceso interactivo y de adaptación y 
ajuste individual a un medio colectivo, pero también un modo de 
trascendencia de lo individual en lo grupal por medio del aporte 
que cada ser pueda hacerle a la producción del grupo.

•  La comunicación es intercambio simbólico con los otros y con el 
medio, y ese intercambio enriquece a su vez a nuestro ser indivi-
dual y nuestra experiencia vital permanente.
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•  El valor simbólico y la arbitrariedad en el uso de los signos: a 
diferencia de otras especies, el ser humano utiliza signos cuya sig-
nificación depende del sistema social, del contexto sociocultural 
y del momento histórico. De hecho, el ser humano es el único 
ser que en su proceso de comunicación puede mentir, engañar, 
ironizar, hacer bromas y decir chistes a partir de su sistema natural 
de signos. Hasta el momento no se ha podido demostrar que los 
actos de comunicación animal presenten juegos de lenguaje que 
permitan ser leídos por otros de la misma especie con más de una 
significación. Adicionalmente, para el ser humano, todo signo 
puede convertirse en símbolo, es decir, pasar por procesos de re-
significación o de asociación de significados entre sí. Lo simbólico 
implica una representación de algo a partir de los rasgos o carac-
terísticas que se asocian con ese objeto o realidad, gracias a unas 
convenciones de significación y valoración socialmente aceptadas.

•  La comunicación en nuestra especie no es solo una cuestión de 
supervivencia del individuo o de la especie. También lo es, pero 
va más allá de esto porque conlleva a una dimensión que busca 
la trascendencia y la transmisión de lo aprendido por toda la es-
pecie. El acto de comunicación, entre otras especies animales, es 
una experiencia inmediata, es un momento, es un acto histórico 
(en cuanto solo tiene lugar bajo las mismas condiciones en un 
único momento y espacio). Pero solo en el hombre ese acto es un 
conjunto vasto de procesos de significados, valoraciones, conven-
ciones sociales e institucionalización de elementos que implica 
trascendencia y trasmisión de algo que va más allá de lo societal: la 
cultura. La Comunicación Humana produce, reproduce, trasmite 
(y por tanto permite la trascendencia) de la cultura, es decir, de todo 
ese producto humano que puede ser material o inmaterial y que 
refleja el saber-pensar, el saber-hacer, el saber-sentir del hombre.

•  Los gestos, las posturas, el vestuario, el habla… En fin, todo lo no 
verbal y lo verbal en el hombre implica una doble articulación: 
el lenguaje humano se funda en esa característica: por un lado, 
están las unidades básicas de sentido (el significante inicial que 
le damos a los objetos) y por otro lado, están las combinaciones 
entre esas unidades de sentido que conforman nuestros discursos 

o nuestra enunciación (la frase, la oración). Desde el punto de 
vista fonético, sucede algo similar: tenemos unas unidades de 
sentido (las palabras) que a su vez están formadas por segmentos 
fonéticos articulados, algunos simples y algunos más complejos: 
las sílabas están compuestas por sonidos vocálicos y consonánti-
cos que dependen de cada lengua. Si bien es difícil saber cuándo 
y cómo aparece ese lenguaje articulado y esa doble articulación 
en el curso de la evolución del ser humano, y que no se puede 
separar el proceso de aprendizaje de las predisposiciones heredi-
tarias biológicas y psicológicas del hombre, sí se sabe que existe 
una relación directa entre el lenguaje y el pensamiento y lenguaje 
y conocimiento entre los seres de nuestra especie. Del mismo 
modo, se sabe que se requiere una cierta estructura genética para 
que exista el lenguaje articulado, pero también un proceso de 
socialización que implica enseñanza-aprendizaje entre los de la 
misma especie.

•  La Comunicación Humana es al mismo tiempo conexión, sobre-
vivencia y trasmisión de cultura: no se queda solamente en los 
canales que proporciona el cuerpo mismo, sino que se efectúa en 
extensiones del cuerpo y de la memoria. Los aparatos, las herra-
mientas y todo aquello que permita la extensión orgánica del hom-
bre para una mejor transformación del mundo, puede, de alguna 
manera, comunicar algo sobre lo humano. El lente es la extensión 
de la mirada; el libro, de la memoria; una grabación de audio es 
la extensión de la voz… Pero no solo eso: permiten perennizar las 
ideas, creencias y saberes de un grupo humano específico. Solo 
que no bastan las tecnologías o los medios tecnológicos para darle 
permanencia y trascendencia a las ideas. Se requiere también de 
una organización social que las mantenga y esto solo se logra en 
el binomio constante de comunicar-transmitir del ser humano.

Por eso se habla de que la Comunicación Humana, incluso más 
que otras formas de comunicación, requiere de ese componente social, 
de esa común-acción (actuar en común, para el común y desde el 
interés común) y que no es algo nuevo o reciente sino algo que nace 
con los mismos seres que están capacitados para producirla.
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Sin embargo, la comunicación, desde el siglo XX, se considera 
también un objeto de estudio que ha dado luz a una serie de disci-
plinas desde distintas ciencias de las llamadas Ciencias Sociales y por 
lo tanto, se ha convertido en un campo de estudio, en una disciplina 
(inter y transdisciplinaria) y, desde mediados de ese mismo siglo, en 
una profesión reconocida socialmente.

Como campo interdisciplinario autónomo, la comunicación, 
entendida pues como disciplina fruto de las ciencias que han re-
flexionado los procesos de información y de comunicación humanos, 
representa un vasto conocimiento al mismo tiempo científico, técnico 
y tecnológico: es un campo compuesto, complejo y diversificado. 
Es arte y al mismo tiempo puede contener ciencia. Es saber-pensar 
y saber-hacer el acto mismo de la comunicación humana. Por eso 
mismo, su historia se confunde con la historia de las tecnologías de 
información y de comunicación, pero va más allá de ésta pues implica 
también una mirada desde lo sociocultural, desde la historia de las 
sociedades y del hombre y su cultura.

Como objeto de estudio ha sido tratado desde un variado conjunto 
de ciencias y disciplinas: la Antropología, la Sociología, la Psicología, 
la Lingüística, la Semiología y la Semiótica, la Política y, en muchos 
casos, la Economía; todas ellas han tratado temas que tienen que ver 
con el proceso de comunicación humana. Eso sin contar los estudios 
que se han hecho desde disciplinas aplicadas como la Ingeniería 
Electrónica, la Informática y las Telecomunicaciones, para tratar los 
temas de los dispositivos y tecnologías asociados a ese mismo proceso 
de comunicación.

Algo de historia de la comunicación

Visto lo anterior, es imposible separar la comunicación de la 
cultura y de los distintos avances que ésta ha permitido en los usos 
de las técnicas y de la tecnología. El primer gran avance está en la 
aparición de la escritura. Hay más de 500.000 años de diferencia 
entre la invención del lenguaje oral y la escritura. E incluso este 
primer avance está atado a una necesidad cultural: el comercio, el 

intercambio cultural, el intercambio entre pueblos de un lado y otro 
del mundo entonces conocido.

La escritura nace como extensión de la memoria, primero para 
registrar las acciones de intercambio material y luego, para mante-
ner y permitir la trascendencia de todas las normas y creencias de 
los pueblos (incluyendo aquellas de sus orígenes y de su historia). 
Y, un poco después para el uso estético: la literatura aparece poco a 
poco, primero como una forma de “guardar” lo que ya los vates y los 
bardos habían mantenido como tradición oral entre sus pueblos, y 
luego como una forma de expresión de esa rica experiencia de vida 
de tantos seres humanos.

La escritura, en el mundo occidental, nace en los valles de los 
grandes ríos: Mesopotamia. Los primeros vestigios que se conservan 
son cartas comerciales escritas en tablillas en la zona de Ur de Cal-
dea. Los fenicios contribuyeron a su aprendizaje y difusión entre las 
naciones del Mediterráneo. Y el “invento” llegó a los confines del 
mundo conocido y se modificó según lo propio de cada lengua y 
lugar, a la usanza y maneras de los pueblos que lo acogieron o que le 
dieron origen a su modo.

Ese ha sido, a pasos agigantados, el proceso que se puede ver en 
otros inventos y tecnologías asociados a la información y la comuni-
cación: alguien los inventa, una élite los comienza a utilizar, entidades 
comerciales los difunden y luego llega a la gran masa, quien lo con-
cibe primero como objeto o tecnología innovadora y luego como un 
objeto cotidiano. La imprenta, el teléfono, la radio, la televisión, el 
cine, el computador u ordenador, las telecomunicaciones (satélites, 
micro-ondas, Internet), etc.: a cada gran etapa de la humanidad puede 
atarse una etapa de la historia de las comunicaciones y viceversa. La 
influencia es mutua: lo social proporciona las condiciones para la 
aparición del invento o de la técnica y éstos solucionan necesidades 
que existen en lo social. De igual manera, lo social modifica lo tec-
nológico y lo tecnológico modifica a su vez lo social.

Ahora bien, es necesario considerar como medios (entendidos en 
este caso como recursos) de comunicación tanto aquellos inventos 
que han sido considerados como básicos para la historia occidental 
de las comunicaciones (la escritura, la imprenta, los medios electró-
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nicos, los medios electromagnéticos, las telecomunicaciones), como 
aquellos descubrimientos y procedimientos propios de la comuni-
cación interpersonal y grupal que se entrelazan con la cultura y las 
tradiciones de los pueblos.

Y no solo es necesario pensar en ese transcurrir histórico desde las 
transformaciones mutuas, sino también desde los paradigmas y mo-
delos que cada época ha tenido sobre el quehacer de la comunicación 
y de la información en su momento. Sin los chinos no sabríamos que 
había modos de escritura a partir de piezas móviles entintadas y sin la 
radio occidental, oriente no habría escuchado la voz de la resistencia a 
la propaganda oficial de los países colonizadores. Tampoco se habrían 
hecho estudios relativos a la influencia de la información sobre las 
masas sin la existencia de la propaganda y no habría existido una teoría 
como la de la Aguja Hipodérmica; ni se habría pensado en procesos 
de educomunicación y endocomunicación sin una visión desde la 
Teoría Crítica aplicada después en los contextos latinoamericanos.

La historia de la Comunicación es la historia de las distintas repre-
sentaciones sobre los conceptos de “información” y “comunicación” 
y al mismo tiempo, la relación entre la aparición de las tecnologías y 
sus usos y valoraciones sociales y las transformaciones sociales que han 
originado dichas tecnologías y que han permitido la incorporación 
social y su transformación.

Como el campo de la Comunicación Social y el de la Comu-
nicación Humana, la Historia de la Comunicación es un terreno 
complejo, pero interesante y lleno de elementos que han marcado la 
historia de las sociedades y de lo humano.

Se podría hacer un resumen por períodos para situar el análisis 
de la comunicación y la relación con el devenir del mundo moderno 
y de la tecnología.

Más que modelos

Buena parte del estudio de la comunicación se ha basado en el 
uso de modelos. Quizá el más tradicional es el modelo de la Teoría 
Matemática de la Información, de Shannon y Weaver.

En general, todos los modelos, entre ellos el de la Comunicación 
Contingente, el Modelo de la Escuela Política, el modelo Sociocrítico 
y tantos otros (Ver autores como Uriel Hernando Sánchez, Frank E. 
Dance o Denis Mc Quail, quienes presentan diversos esquemas de 
cada corriente de la comunicación), tienen su utilidad porque per-
miten identificar diferentes elementos y dimensiones que se ponen 
en juego en el proceso de la comunicación. Son útiles además en el 
estudio de la Comunicación como objeto de trabajo, para presentar 
de forma gráfica esa relación entre dos o más entidades complejas 
y de este modo permitir la visualización del proceso mismo, de sus 
elementos, de sus dimensiones y de las alternativas de explicación 
de cada postura teórica que los utiliza. Pero el estudio de la comuni-
cación y de las teorías de comunicación es más que una cuestión de 
esquemas o de modelizaciones. 
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Estudiar la Comunicación es entender las interpretaciones hu-
manas en todos los niveles: desde lo interpersonal hasta lo masivo, 
pasando por lo grupal o colectivo. También es entender las diferentes 
maneras de clasificación de los medios y las tecnologías utilizadas en 
los procesos de comunicación. Esas clasificaciones varían según el 
paradigma científico desde donde habla el autor y según el periodo 
histórico que se esté viviendo. 

Una cosa es clara: es preciso, además de entender todo aquello que 
toca lo social y lo cultural, ser capaz de darle una mirada reflexiva a 
los medios e ir más allá de la comprensión del cómo se manejan para 
tratar de comprender cómo los ve la gente, cómo los usa la gente, 
qué espera de ellos, cómo los transforma a partir de los usos y de sus 
representaciones frente a ellos.

De igual manera, la comunicación debe tratar de comprender a 
los usuarios y a los emisores, las intenciones e intereses de cada uno, 
su papel social, su forma de construcción del mensaje bien sea de 
enunciación o de respuesta. A esto se le suman las condiciones socia-
les, la situación, la forma de expresión, el tipo de discurso, el manejo 
del lenguaje y las funciones que el lenguaje cumple en relación con 
cada situación…

Si la relación entre comunicación e información es compleja pero 
es clave en el estudio de la comunicación y en la relación con las 
Sociedades de la Información y el Conocimiento, la cuestión de la 
cultura no lo es menos. Es preciso, eso sí, partir de que la relación 
entre cultura y comunicación es, como sucede con la comunicación 
y la información, una dupla inseparable. La proximidad de los do-
minios de la cultura y de la comunicación no es de orden histórico, 
ni de orden técnico, incluso, tampoco lo está explícitamente ligado 
a los cambios tecnológicos, aunque ambas –la comunicación y la 
cultura- reciben su influencia y condicionan estos mismos cambios. 
La proximidad se debe a que no hay prácticas sociales sin proceso 
de comunicación que además no generen, modifiquen, ratifiquen, 
reproduzcan o transformen lo cultural. No es posible, pues, hablar 
de líneas de separación ni de diferencias o semejanzas entre ambos 
términos, sino más bien de una especie de mutualismo necesario: 
ambas son imprescindibles para la existencia de la una y de la otra. 
La una no se explica sin la otra. Esto lo recalca Michel Foucault 
en su libro Las palabras y las cosas cuando afirma que “jamás en la 
cultura occidental el ser del hombre y el ser del lenguaje han podido 

2. Comunicación 
y cultura
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coexistir y articularse el uno sobre el otro como en nuestra época” 
(Foucault, 1966: 351).

En esta era postindustrial la convergencia misma de las tecnologías 
de la información y de la comunicación deja su efecto en los procesos 
de producción y de difusión de la información y del saber, sobre los 
modos de pensamiento, sobre los momentos de ocio y de recreación 
y, obviamente, sobre los comportamientos e identidades culturales 
del hombre (Caune, 1995). En tal sentido, hay dos dimensiones para 
plantear la relación entre comunicación y cultura en este nuevo milenio: 

•  La dimensión de los procesos culturales vs. los procesos de co-
municación (en esa interrelación y transformación mutua de 
ambos tipos de procesos): los hechos culturales son cada vez más 
asuntos de comunicación entre el individuo y su sociedad y entre 
los grupos minoritarios y las culturas de masa. La cultura es, para 
el individuo, una herencia transmitida y transformada por los 
individuos. Así, los individuos estarán siempre comprometidos 
con la cultura, aunque no lo hagan conscientemente. Con todo, 
mientras más compromiso consciente haya, mayor será la inge-
rencia del individuo dentro de esa reproducción/transformación 
cultural. Esta dimensión, como puede verse, toca los terrenos de 
diversas ciencias y disciplinas sociales (la antropología, la socio-
logía, la psicología social, la lingüística y otras serán fuentes de 
información sobre estas temáticas).

•  La dimensión de los roles propios de estos procesos en la cons-
trucción de una realidad social y de una visión de mundo. Si los 
procesos culturales y los procesos de comunicación se influencian 
mutuamente, es imposible dejarlos de lado a la hora de establecer 
el modo de concebir la realidad y el mundo que rodea al indivi-
duo, al grupo o a la sociedad. Las representaciones individuales, 
colectivas y sociales del mundo dependen íntegramente de las 
prácticas sociales y comunicativas de los seres humanos que en 
ellas participan. Se habla entonces de múltiples realidades, de 
identidades intersubjetivas, de identidades sociales articuladas con 
los diversos paradigmas del mundo y de la realidad que estos seres 
humanos tienen. Los fenómenos de interculturalidad y transcul-

turalidad han mostrado la importancia de esta dimensión en esa 
relación entre comunicación y cultura. No hay un solo mundo: 
hay una inmensa variedad de nociones de mundo, tantas como 
nociones de cultura y formas culturales que entran en relación.

Ya no basta entonces con hablar de definiciones de cultura que 
estén limitadas a las artes o a la producción artística. Sea cual sea la 
definición de cultura hoy, todas ponen su énfasis en entender lo cul-
tural como conjunto de sistemas simbólicos de índole social-humano. 
Dentro de esos sistemas simbólicos el primer rango de reconocimiento 
cultural está demarcado por el lenguaje. 

Ahora bien, aunque aparentemente es simple, la cuestión del len-
guaje es bastante compleja. Esto lo entienden quienes han estudiado 
su funcionamiento, su construcción y su relación con la cultura. De 
hecho, producir lenguaje es un fenómeno a la vez físico, fisiológico, 
psíquico y social. No se puede confundir lenguaje y lengua, a pesar 
de esto. El lenguaje es el sistema, la lengua es una materialización 
exterior, un producto social que surge precisamente de la capacidad 
de lenguaje. Y tampoco son lo mismo que el habla: el habla es la 
cuestión individual, la lengua y el lenguaje son construcciones sociales 
y la primera es derivada de la segunda. Como diría Ferdinand De 
Saussure: “La lengua es la forma, no la sustancia” (De Saussure, 1974). 

La potencialidad de significación de la lengua proviene de la 
combinación de signos dentro del sistema formal que ella constitu-
ye. Pero esa capacidad de significación de la lengua es resultado de 
la capacidad de lenguaje, es decir, de establecer sistemas de signos y 
símbolos que permitan la objetivación del mundo. 

Dicho de otro modo, para muchos autores (Chomsky, Piaget, 
Benveniste, entre otros), el lenguaje permite que exista socialmente el 
mundo gracias a que lo representa, le da un orden, lo vuelve discurso. 
No habría representaciones del mundo sin lenguaje y no podríamos 
explicarnos el mundo e investigarlo si no fuera gracias a él. El logos 
griego que es a la vez lenguaje, discurso y razón, es el reflejo perfecto 
de esta afirmación sobre el lenguaje. Por su parte, por la lengua y en la 
lengua el individuo y la sociedad se determinan mutuamente. Gracias 
a la lengua y al habla, el lenguaje instituye la sociedad y la realidad. 
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En esta línea, hay una interacción permanente entre lenguaje, 
sociedad y cultura: estos tres conceptos se viven en la mayoría de los 
casos de manera inconsciente, pero los tres son heredados, producto y 
base de la formación del individuo, bien social de tipo colectivo (por 
más que un individuo desee cambiarlos, solo pueden ser producto y 
proceso de transformación social). Los seres humanos pueden cambiar 
en ellos sus denotaciones, los modos de designación, los significados, 
la forma y la naturaleza de las instituciones sociales, pero el poder de 
cohesión de la colectividad, representado por la lengua, suele mante-
nerse. Algo similar ocurre con la cultura: logra identidad a pesar de 
las diversidades individuales. La cultura solo existe como expresión 
individual en tanto es fundamento y producto. 

Así, si se considera como objeto de conocimiento, la cultura es 
motor de pensamiento individual y colectivo, pero es también el 
condicionante, la materia prima y el producto de todo proceso de 
pensamiento humano. En cada cultura, incluso si se la considera 
como un todo único, el dinamismo se logra precisamente por ese 
principio de supervivencia de lo cultural. La tensión entre la con-
servación y el cambio son esenciales para que la cultura florezca y se 
mantenga vigente. 

Por eso, a pesar de que en la actualidad hablemos de procesos 
de globalización de la cultura, esto no será del todo posible: sí hay 
elementos culturales que pueden globalizarse, que incluso pueden 
tender a la unificación y homogenización. Pero es poco probable 
que subsista una única cultura precisamente porque los fenómenos 
culturales se alimentan de los procesos sociales en constante cambio. 
Autores como Jean Caune (1995) explican esta imposibilidad desde 
tres argumentos:

•  Dado que la cultura está ligada a los conjuntos de sistemas 
simbólicos y que los signos no siempre se reproducen de modo 
convencional, sino que pueden variar su proceso de significación 
de acuerdo con los contextos históricos y sociales en los que se 
generan, tampoco la cultura podrá tener una única convención 
que la haga homogénea.

•  “La significación de los signos culturales se establece en función 
de la realidad en la cual ellos se manifiestan. Un gran número de 
actos o de comportamientos culturales solo cobra sentido frente 
a circunstancias particulares, frente a modelos culturales en los 
que se inscriben y a las cosas del mundo social que ellos designan” 
(Caune, 1995:26).

•  La actividad expresiva y comunicativa no dependen solamente de 
la estructura de las lenguas o del orden social por más que éstos 
se unifiquen. Los actos de habla, individuales y grupales, tienen 
unas intenciones que en muchos casos hacen parte de prácticas 
sociales de resistencia y por tanto, se dan precisamente en sentido 
contrario a esas formas unificadoras de organización. El compro-
miso físico, psicológico y afectivo de los sujetos con respecto a su 
sociedad puede darse también bajo la forma de resistencia.

A pesar de estos argumentos, la cultura sí tiene en su fondo una 
noción de globalidad: si cultura es todo lo humano y todo aquello 
que está provisto de significación, todo lo que se haga transcultural-
mente e interculturalmente también es una cuestión cultural, eso sí, 
más globalizada. Lo universal en la naturaleza humana también es 
un aspecto globalizador de la cultura: las motivaciones, las necesi-
dades, las formas de socialización, las prácticas sociales básicas y las 
complejas, la capacidad misma de lenguaje y el ser social y político 
del hombre, son cuestiones generales globalizantes y globalizadas.

Esto no riñe con las construcciones microsociales e individuales 
de cultura ni con el tema de la identidad. La identidad individual 
favorece la integración del individuo al grupo y es al mismo tiempo 
su posibilidad de diferenciación como individuo. Como dirán los 
psicólogos sociales, la identidad individual tiene una doble dimen-
sión: la subjetividad del individuo como ser, su personalidad, su 
carácter, las características del yo y la identidad de base social que 
este individuo comparte con su grupo y que le permite sobrevivir 
como sujeto y como ser social. 

Nuestra sociedad contemporánea plantea además unas reflexiones 
frente al tema de la identidad social que es importante considerar. 
Como explica Manuel Castells en su libro “El poder de la identidad”, 
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uno de los tres libros claves en los que el autor trabaja el tema de 
la sociedad en red y la sociedad de la información, el asunto de la 
identidad presenta las siguientes aristas:

Llamo “identidad” (cuando el término se aplica a los actores socia-
les) al proceso de construcción de sentido a partir de un atributo 
cultural o de un conjunto coherente de atributos culturales que 
recibe prioridad sobre cualquier otra fuente. Un mismo individuo, 
o un mismo actor colectivo pueden tener varias identidades. Pero 
esta pluralidad de identidades engendra tensiones y contradic-
ciones, tanto en la imagen que se hace de sí mismo como en su 
acción en el seno de la sociedad. Es preciso no confundir la iden-
tidad con lo que los sociólogos llaman tradicionalmente los roles 
o los sistemas de roles: una persona puede ser simultáneamente 
obrera, madre, vecina, militante socialista, sindicalista, basquet-
bolista, cristiana y fumadora. Los roles se definen por normas que 
determinan las instituciones y las organizaciones de la sociedad. 
Su influencia relativa frente a los comportamientos depende de 
las negociaciones y de los compromisos operados entre los indi-
viduos y estas instituciones u organizaciones. Las identidades, en 
cambio, son fuentes de sentido construidas por los actores y para 
los actores, se construyen por “personalización”. Incluso si, como 
yo diré más tarde, ellas provienen de instituciones dominantes, 
no se convierten en identidades hasta que (y solo si) los actores 
sociales las interiorizan y construyen su propia significación en 
torno a esta interiorización. Ciertas pueden coincidir con roles 
sociales –por ejemplo, cuando ser padre es la autodefinición más 
importante de un actor ante sí mismo-. Pero las identidades son 
fuentes de sentido más potentes que los roles puesto que implican 
un proceso de elaboración personal y de individualización. (…) 
En la Sociedad en Red, (…) el sentido se organiza para la mayoría 
de los actores sociales, alrededor de una identidad primaria (o sea, 
la que fija los marcos de las otras), que se perpetúa en el tiempo y 
en el espacio (Castells, 1997).

Así pues, una misma persona puede tener una única identidad de 
base, pero reflejar diferentes identidades ante el resto de los actores 
sociales y asumir variados roles, según sus condicionamientos frente 
a las instituciones o la organización social. De hecho, hoy se habla 

de una identidad con múltiples subjetividades, es decir, diversas re-
presentaciones del sujeto frente al grupo social en el que está inserto. 

Lo cierto es que todas las identidades son construidas, redefinidas 
en función de las determinaciones sociales y de los proyectos cultu-
rales que cada individuo asume como propios dentro de su contexto. 
El tema de lo comunitario, de los pequeños grupos, vuelve a cobrar 
importancia dentro de estas sociedades fragmentadas y múltiples pues 
es en la comunidad donde el individuo construye las bases para esa 
identidad primaria que le permitirá moverse en territorios cambiantes. 

La identidad individual apoyará determinada identidad social colec-
tiva. Castells menciona tres formas de construcción de identidad social:

•  La identidad legitimante o legitimadora, que permite el sentido de 
pertenencia a una cultura o una identidad cultural con valoración 
social 

•  La identidad de resistencia, que busca la separación de una cultura 
o identidad frente a otra y otras que buscan dominarla o absorberla 

•  La identidad proyecto, que implica plantear el grupo social o gru-
po cultural como un colectivo naciente que requiere legitimarse 
y obtener reconocimiento.

Estas identidades sociales colectivas tienen relación con concep-
ciones de cultura que entran en discusión como parte del conflicto 
interno de las sociedades contemporáneas. La existencia de culturas 
dominantes y culturas dominadas (que se discutieron durante buena 
parte de los años 70 y 80) entra en conjunción con las subculturas y los 
fenómenos transculturales e interculturales de décadas más recientes. 

Vemos una dislocación de ciertos temas sociales que se reflejan 
en el campo cultural:

•  La comunicación masiva logra la ya mencionada transculturalidad 
de ciertos fenómenos como las tribus urbanas y ciertas identidades 
que van más allá de lo nacional, que es interesante analizar (como 
intentaremos hacerlo en otro capítulo de este texto). La transcul-
turalidad y la interculturalidad plantean grandes problemáticas 
en el tema de la convivencia, en el tema del reconocimiento de 
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la diversidad y en la capacidad de reconocimiento institucional 
de esos grupos que están fuera del territorio o van más allá de 
los límites del mismo. El desconocimiento mutuo de los códigos 
de referencia cultural de unos y otros, las dificultades de comu-
nicación entre grupos, los prejuicios y estereotipos, así como la 
escasa competencia frente a lo intercultural en nuestras sociedades 
latinoamericanas, agravan aún más estos problemas. Hablamos 
de dislocación porque el caso de la transculturalidad no es una 
cuestión local. La interculturalidad y la transculturalidad son fe-
nómenos transnacionales que se han generado con las migraciones 
poblacionales y con la “massmediación” de ciertos temas claves 
para la cultura: el cuerpo (y en general todo lo relacionado con la 
corporalidad), la música y los objetos culturales relacionados con 
los géneros y con estas formas de expresión estética, la tecnología 
y la innovación, las artes plásticas, la ideología democrática y li-
bertaria, las creencias religiosas y de culto, son algunos ejemplos 
que merecerían discusión.

•  El tema de la producción cultural es cada vez más amplio y más 
complejo de trabajar en las ciencias sociales. Hasta entrado el siglo 
XX, era posible hablar de producción cultural nacional y regional. 
Hoy, existen productos culturales dislocados: la autoría múltiple, 
la co-creación, la creación colectiva internacional no permitirían 
hablar de un solo punto de origen. Las poblaciones migrantes y 
los mestizajes culturales traen consigo productos múltiples sin una 
“nacionalidad” real. Se habla de megalenguajes globalizadores en 
la producción transcultural gracias a las multinacionales de las 
artes, del espectáculo y de la información.

•  El valor específico de la cultura también ha sufrido de continuas 
dislocaciones. El término mismo de “cultura” pareciera vaciarse de 
sentido en algunos espacios de nuestra sociedad contemporánea. 
Términos como “cultura ordinaria”, “cultura de masas”, “escala de 
valoración de lo cultural”, modifican su significación dependiendo 
del contexto de uso. La cultura hoy puede comprender incluso el 
crecimiento personal de los sujetos sociales. La identidad cultural 
es, pues, una categoría que puede ser reelaborada de múltiples 
formas, pues se caracteriza mucho más por ser un proceso de 

transformación y de encuentro que de perjuicio. Hoy, la cultura 
es un concepto constantemente en desarrollo que admite la di-
versidad y la multiplicidad.

•  Mediación de la cultura y gestión cultural. En este aspecto, cabe 
anotar que el tema de la mediación ha evolucionado desde finales 
del siglo XX hasta nuestros días gracias a la teoría que lleva este 
mismo nombre. La mediación cultural puede incluir: mediación 
institucional (que incluye las manifestaciones centradas en estruc-
turas sociales como la familia, la escuela, la iglesia, la empresa, el 
Estado), la mediación situacional (que depende de las relaciones 
que se establecen en momentos claves de exposición del individuo 
a la cultura), la mediación estructural (que corresponde a rasgos 
de identidad social de los sujetos: género, edad, religión, estrato 
socioeconómico, etnia...), mediación cognoscitiva (centrada en las 
estructuras individuales del sujeto en su relación con procesos de 
conocimiento/aprendizaje. Pueden ser itinerarios mentales confi-
gurados por aspectos psíquicos, emocionales y éticos, responsables 
de la interacción con la cultura compartida socialmente). 

 La mediación cultural puede entenderse hoy como una respuesta 
a la diversidad y a las identidades transculturales ya mencionadas. 
Si los factores culturales de los migrantes son causa de conflictos 
sociales, la mediación cultural permitiría una negociación de 
la diferencias, de los valores, de la reestructuración de la nueva 
cultura intercultural. La mediación conlleva a veces procesos de 
intervención en y sobre situaciones de multiculturalidad signifi-
cativa y puede contribuir a mejorar la comunicación y la convi-
vencia, la integración y la relación entre personas o grupos que 
pertenecen a varias culturas pero comparten un mismo territorio 
físico o simbólico. Mediar implica explicitar las lógicas y las repre-
sentaciones sociales de cada cultura participante en un ambiente 
apropiado de comunicación y de predisposición de ambas partes 
a la colaboración. La mediación cultural es clave para pasar de 
sociedades multiculturales a sociedades interculturales que buscan 
minimizar y transformar los conflictos. 

 Se considera que también es un tema social de dislocación dada su 
finalidad de puesta en relación de lo múltiple sin necesariamente 
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condicionar esto a un contexto local determinado. La mediación 
intercultural, como lo plantea Margalit Cohen- Emerique (2003), 
puede darse en tres modalidades: la mediación preventiva (que 
facilita el acercamiento, la comunicación y la comprensión entre 
personas y grupos con códigos culturales diferentes), la mediación 
rehabilitadora (más centrada en la resolución de conflictos de valo-
res, en la regulación y gestión de las tensiones interculturales) y la 
mediación transformadora (que implica la superación de normas, 
costumbres y prejuicios particulares a favor de una convivencia 
multicultural que busque compartir en igualdad de condiciones 
unos nuevos modos de relación e interacción).

Todas estas dislocaciones hacen parte de un panorama de trans-
nacionalización y globalización de la sociedad y por tanto, afectan 
los procesos de comunicación, información y construcción del co-
nocimiento. Éste último, también considerado “capital cognitivo”, 
da pie a los conceptos de Sociedad de la Información y Sociedad del 
Conocimiento y a todas las transformaciones (aún en proceso) que 
traen consigo, como veremos en los capítulos siguientes. 

 

Dentro de ese proceso perenne de comunicación y cultura, como ya se 
ha dicho, cada época tiene una representación cultural y un concepto 
de comunicación e información que modifica en muchos casos sus 
paradigmas de conocimiento y de producción de lo cultural. Este es 
el caso de los paradigmas de Sociedad de la Información y Sociedad 
del Conocimiento.

El concepto de Sociedad de la Información proviene de la dé-
cada de los setenta. En este momento, comienza un esfuerzo por 
comprender internacionalmente las implicaciones sociales, políticas 
y económicas del auge de la información como una unidad de cam-
bio económico y de valor social y político. Con el NOMIC (Nuevo 
Orden Mundial de la Información), la información se plantea como 
panacea para el desarrollo y para el cambio de orden en todos los 
ámbitos humanos. La frase célebre de “la información es poder” vino 
a abanderar toda una serie de pautas sociales, motivadas por el auge 
del sector servicios y el sector comercial.

Económicamente ya no se trataba de desarrollar bienes tangibles, 
como se venían desarrollando hasta ahora en una sociedad industrial. 
Sino que se trataba de “producir” bienes ligados a la educación, la 

3. Sociedad de la 
información y TIC
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salud, la información, el medio ambiente, el ocio, etc., que configuran 
a grandes rasgos lo que se ha dado en llamar sociedad postindustrial.

Dentro de este marco, hay diversos factores que se deben tener 
en cuenta: por un lado, el factor de la evolución histórica de la eco-
nomía postindustrial y la llamada “nueva Ola” del capitalismo en el 
mundo. Por otro lado, la evolución de las TIC y el ingreso progresivo 
en diferentes campos de estudio del mundo contemporáneo. Y por 
último, la aparición y crecimiento de unas tecnocracias centradas 
en los manejos de la telemática, las telecomunicaciones y el poder 
de la información. 

Antecedentes de la sociedad  
de la información

Las primeras apariciones del término “Sociedad de la Información” 
se dan por el año 1975, cuando la Organización de Cooperación y 
Desarrollo Económico adopta el término. Luego, sería el Consejo de 
Ministros de la Comunidad Europea quien comenzaría a hacer uso 
de esta noción como un modelo de sociedad con un diseño, unas 
políticas y unos planes de acción centrados inicialmente en el tema 
de las telecomunicaciones y la economía del servicio. De hecho, 
en el Informe McBride, al hablar del Nuevo Orden Mundial de la 
Información y de la Comunicación –NOMIC– se hace mención a 
este nuevo modelo de sociedad. 

En los años 80 comienzan los debates frente a la economía in-
formacional, sobre todo en lo referente a las nuevas modalidades de 
trabajo, los flujos de datos personales y el tratamiento automatizado de 
la información. En esa misma época, se adoptan las primeras políticas 
de protección de información personal en los servicios telemáticos en 
red. Durante los años 90, las entonces llamadas Nuevas Tecnologías 
de la Información y de la Comunicación (NTIC) entraron en expan-
sión. Comenzaron las regulaciones para la producción y distribución 
de datos y para el uso del comercio electrónico en los distintos países 
occidentales. En enero de 1998, por ejemplo, entra en vigor el acuerdo 
sobre libre competencia dentro del marco de la apertura global de los 

mercados, firmado por 68 gobiernos de la Organización Mundial del 
Comercio. Algunos de los países firmantes se reservaron el derecho 
de fijar límites a las inversiones extranjeras en los sistemas nacionales 
de telecomunicaciones. Este fue el caso del Brasil, en América Lati-
na. Argentina, a su vez, fue el primer país en privatizar el espectro 
radioeléctrico en manos de la empresa francesa Thales de Espectrum. 

Aparecería por la misma época, el trabajo de Manuel Castells 
sobre la Economía y la Sociedad de la Era de la Información. El 
trabajo se tituló “La Era de la Información” y contó con tres tomos: 
“La Sociedad en Red” (“The Rise of the Network Society”), el primer 
tomo, reflexionaba sobre los antecedentes de esta época: la revolución 
de las tecnologías de la información, la economía informacional y la 
globalización, las empresas en red, la transformación del trabajo y del 
empleo, la cultura de la virtualidad y los cambios de tiempo y espacio. 

El segundo tomo, “El poder de la Identidad” (“The Power of Iden-
tity”), trataba mucho más de lleno el tema social: la identidad en la 
sociedad en red, los movimientos sociales dentro del nuevo orden 
mundial de la información, la familia y la sexualidad en la era de la 
información, la mundialización del Estado y los poderes locales en 
la deconstrucción del Estado-Nación, y la crisis de la democracia. 

El tercer tomo, “Fin de Milenio” (“End of Millenium”), se aden-
traba en cambio en lo puramente económico: la crisis del estatismo 
industrial y el colapso de la Unión Soviética, el cuarto mundo y la 
pobreza y exclusión social, la economía global criminal, los nuevos 
nacionalismos desarrollistas, la unificación de los mercados europeos 
y la cuestión de las identidades culturales, y las problemáticas de este 
nuevo mundo. 

Pero Castells no sería el único autor en reflexionar sobre los 
cambios de esta nueva economía postindustrial y las transforma-
ciones sociales y políticas que comenzaban a verificarse. Los textos 
de Rheingold, de Rifkin, de Francis Fukuyama, de Alain Touraine, 
se dedicaron a estos asuntos, al igual que las publicaciones de los 
organismos internacionales como UNESCO, la OIT, CEPAL, la 
Presidencia de la Comunidad Económica Europea y sus respectivos 
informes de diagnóstico y de toma de posición frente a este concepto 
de Sociedad. 
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Aparecen además los diversos proyectos sobre las llamadas “Auto-
pistas de la Información”, uno de los cuales, el “National Information 
Infraestructure” de los EE.UU. sirve como base a muchas de las re-
flexiones latinoamericanas. También se puede mencionar el proyecto 
descrito en el “libro blanco” de las telecomunicaciones de la Unión 
Europea y el informe sobre la Cibercultura entregado por Pierre Lévy 
ante el Consejo Europeo dentro del marco del proyecto “Nuevas 
tecnologías: cooperación cultural y comunicación”.

En febrero de 1995, en Bruselas, el Grupo de los 7 ratificaría el 
concepto de “Sociedad Global de la Información”, que sería reutili-
zado poco tiempo después en diferentes encuentros y documentos 
fundamentales del proyecto. Años más tarde, en el año 2000, se firma 
la Carta de Okinawa sobre la Sociedad Global de la Información 
cuando el mismo grupo –Ahora grupo de los 8 (Canadá, Francia, 
Alemania, Italia, Japón, Rusia, Reino Unido, EE.UU.), o G8- de-
cidió dar impulso concreto y planear las acciones del proyecto de 
este paradigma de sociedad. Este mismo grupo acordaría también 
la creación de la “Digital Oportunities Task Force” o “DOT Force”, 
cuyo principal objetivo era buscar constantemente soluciones nuevas 
y complementarias y realizar inversiones en la introducción de las 
TIC como herramienta de desarrollo social y económico. 

En este mismo grupo nacería en 2002 el Plan Genoa, cuyo reporte, 
“Digital Opportunities for All: Meeting the Challenge”, presentaba un 
plan de acción y unas teorías de utilización de las TIC para el desarro-
llo social, el crecimiento económico y el mejoramiento del bienestar 
en servicios y necesidades básicas en el mundo. Este informe hacía 
énfasis en que el costo de mantenerse inactivos frente a un desarrollo 
dinámico igualitario y que incrementara los intercambios de infor-
mación y los procesos de trabajo en red en el mundo, aumentaría la 
brecha digital y, por tanto, las desigualdades entre países del primero 
y del tercer y cuarto mundos. 

Con el DOT Force se creó una agenda de Desarrollo en TIC que 
se discutiría en las Cumbres Mundiales de la Sociedad de la Infor-
mación en Ginebra (2003) y Túnez (2005). Los cuatro ejes iniciales 
de trabajo fueron: 

•  Creación de políticas públicas para la emergencia, regulación y 
mantenimiento de la red.

•  Mejoramiento de la conectividad para incrementar el acceso a 
bajo costo.

•  Construcción de competencias frente al tema (Capacitación del 
recurso humano).

•  Fomento de la participación en el e-commerce global y en otras 
formas de gestión en red. 

Después de la implantación formal de la Cumbre Mundial de 
la Sociedad de la Información, los países participantes decidieron 
mantener las siguientes líneas de acción:

•  El papel de los gobiernos y de todas las partes interesadas en la 
promoción de las TIC para el desarrollo.

•  Infraestructura de la Información y la Comunicación.
•  Acceso a la información y al conocimiento.
•  Creación de capacidades.
•  Creación de confianza y seguridad en la utilización de las TIC.
•  Entorno habilitador de las TIC.
•  Aplicaciones de las TIC: Cibergobierno, cibercomercio, cibere-

ducación, cibersalud, ciberempleo, ciberecología, ciberagricultura 
y ciberciencia. 

•  Diversidad e identidad culturales, diversidad lingüística y conte-
nido local.

•  Medios de comunicación.
•  Factores éticos de la Sociedad de la Información.
•  Cooperación internacional y regional.

Estas líneas de acción se convirtieron en temáticas de las diferentes 
agendas políticas de los países participantes en las Cumbres. La UIT, 
la UNESCO y el PNUD son los facilitadores y los reguladores de la 
puesta en marcha de los planes de acción nacionales e internacionales.
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Críticas a la sociedad  
de la información

A pesar de este panorama, en general optimista, de esos prime-
ros informes y de los grupos interesados en trabajar el tema de la 
Sociedad de la Información, no dejan de existir críticas y posturas 
contradictorias frente a los supuestos beneficios que este modelo de 
sociedad y de economía puede tener.

Las principales críticas surgen precisamente de los países europeos. 
Autores como Dominique Wolton, Nicholas Garnham, Armand 
Mattelart, Guy Lacroix, Gaëtan Tremblay o Bernard Miège, casi todos 
de la corriente de la economía política de la comunicación, critican 
el paradigma tecno-económico actual y el paradigma sociopolítico 
centrado en la informatización de la sociedad. Los principales argu-
mentos son los siguientes:

•  No se puede presentar como único sistema explicativo el proceso 
causal fundado en la racionalidad técnica (Miège, 2005): cambios 
técnicos = cambios del sistema productivo= cambios de la sociedad 
= cambios de tipo cultural= cambios políticos. Esta racionalidad 
no permite generalización en los distintos países del mundo. Por lo 
demás no es equiparable el cambio técnico al cambio del sistema 
productivo así como no lo son tampoco los modos de producción 
a los modos de desarrollo social y cultural.

•  Condicionar la economía a los procesos de información implica 
reconocer en la información rasgos como: la información es 
mercancía y por tanto algo “pagable” así se considere un bien de 
consumo público. La información no siempre puede ser pública: 
hay procesos de información privada que se deben mantener. La 
información condicionada puede convertirse en un objeto de 
lujo y de exclusión social. La información no es lo mismo que el 
conocimiento: tener información es solo una parte del proceso del 
conocimiento y de la gestión del conocimiento. La abundancia 
de información puede convertirse en exceso de desinformación. 

•  Nicholas Garnham (2000), por su parte, hablará de que explicar el 
desarrollo mundial solo gracias a las tecnologías de información y 

de comunicación es poner en evidencia el concepto de monopolio 
y oligopolio: entre los grandes grupos, existe una competencia 
que permite el desarrollo del mercado. Esto es válido. Pero de 
ahí a hablar de que la competencia de los oligopolios permita el 
desarrollo social y cultural, es un gran salto. 

•  No es procedente hablar en forma homogénea de Sociedad de la 
información, Sociedad del conocimiento, Sociedad de la comuni-
cación. El Conocimiento, como concepto está en continuidad y al 
mismo tiempo en ruptura con el de la Información. En continui-
dad porque la información es a la vez materia prima y producto 
de los procesos de conocimiento. Pero hay una ruptura allí, pues 
pensar en el conocimiento como producto de las transforma-
ciones en la investigación y el desarrollo, no puede asemejarse 
a un proceso de producción. La investigación y el desarrollo y, 
por ende, la innovación, no pueden asimilarse a la transmisión 
de información como mercancía, sino que deben considerarse 
como resultado de un aprendizaje, de una acumulación de co-
nocimiento. La noción de conocimiento visto como producto y 
como mercancía no constituye más que una transformación de 
la información-mercancía y convierte en un problema social y 
cultural el tema de la investigación y la innovación.

 El conocimiento debe ser planteado como mucho más que un 
producto: es una construcción colectiva, un bien social, un bien 
universal de uso colectivo para el bienestar social humano. De ahí 
que muchos autores (Rallet, 2000; UNESCO, 1990 y siguientes; 
González, 2000) consideren la diferencia entre estos dos modelos 
societales. La Sociedad del Conocimiento se concibe mucho más 
como preferible a una sociedad de la información porque compor-
ta una dimensión de transformación social, cultural y política con 
unas perspectivas profundas del desarrollo sostenible. El conoci-
miento posee contenidos formalizados, objetivos que no pueden, 
por definición, pertenecer a nadie en particular (André Gotz, 
citado por Sally Burch, 2006). La Sociedad de la Información se 
centra mucho más en el trabajo y en la economía informacional, 
mientras que la Sociedad del Conocimiento pone su énfasis en la 
creación de capacidades y de competencias humanas y culturales. 
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•  Igualmente, la Sociedad de la Información busca la producción, 
transmisión, difusión, divulgación e incluso comercialización de 
la información como producto. La Sociedad de la Comunicación 
se centra en un proceso, el comunicacional, que no puede ser co-
merciable, sino que implica negociación y mediación permanentes 
entre los seres humanos (Galindo, 1998).

Miège (2000), por su parte, menciona ocho tendencias que deben 
tenerse en cuenta para repensar la relación entre las TIC y la lógica 
social de la comunicación:

1.  Las TIC, al estar relacionadas con los modelos de trabajo y con 
las nuevas corrientes administrativas, hacen que se cambien los 
puntos de vista sobre la gestión y sobre la ética del trabajo en las 
organizaciones actuales. La idea de una mayor cualificación de los 
trabajadores se relaciona hoy más con el control de funciones y el 
flujo de información que con un trabajo de calidad y remunerado 
consecuentemente.

2.  La conversión del trabajo a un asunto de red (trabajo a domici-
lio, trabajo compartido, teletrabajo y desterritorialización de los 
puestos de trabajo) afecta el modo de vida de los trabajadores y 
evidencia situaciones nuevas de malestar social: estrés, aumento 
de los contratos de prestación de servicio y disminución de los 
contratos a término indefinido, incapacidad de separar el mundo 
laboral del mundo social y familiar, entre otros aspectos negativos.

3.  La informatización de la producción económica pone en evidencia 
una subdivisión del trabajo en el mundo: los países desarrollados 
encabezan los procesos de creación e innovación y los países en de-
sarrollo se conforman con ser mano de obra a través de franquicias 
y maquila. Esto aumenta las brechas sociales entre los dos mundos.

4.  Las TIC participan de la industrialización acelerada de la cultura 
y de la comunicación. Se quieren industrializar cada vez más los 
procesos culturales y comunicacionales, así como las prácticas 
sociales complejas de los seres humanos. La industrialización de 
la cultura conlleva problemáticas diversas frente a la identidad y 
la diversidad cultural –convertidas por momentos en “modas”–.

5.  La automatización creciente de las prácticas sociales y la acep-
tación de que éstas se vuelvan mercancía intangible (estilos de 
vida, comunidades de marca, tribalización de los lazos sociales), 
se acelera con la utilización individualizada de las TIC.

6.  La mediatización de la comunicación es otro problema: el útil 
técnico pasa de ser mediado en la comunicación ordinaria a ser 
parte de todo proceso de comunicación –incluso interpersonal–, 
lo que recompone el proceso mismo de comunicación y afecta 
su carácter humano y de interacción simbólica. Se pasa de usar 
los medios como intermediarios, a usar los medios como única 
posibilidad –aparente- de comunicación efectiva.

7.  La Sociedad de la Información y el uso de las TIC afecta la concep-
ción del término de Servicios Públicos. Hay una reconfiguración 
del concepto que a veces se vuelve negativa para el usuario. Por un 
lado, la privatización de los Servicios Públicos hace que el usuario 
pase de ser beneficiario a ser cliente y por otro lado, se pierde el 
sentido de protección social del Estado frente a las necesidades 
básicas de los individuos. 

8.  Los cambios de soporte en los procesos hace que aparezcan unos 
mestizajes complejos que afectan la producción cultural e intelec-
tual de los grupos sociales. Hay mutaciones lentas entre lo oral-
escrito y lo escrito-oralizado en la pantalla del computador. Hay 
nuevas formas de analfabetismo y de exclusión que no se alcanzan 
a resolver con la existencia de los dispositivos técnicos. No basta 
la mirada frente al acceso y la conectividad si no se miran estas 
nuevas limitaciones en el uso.

Tal como lo muestran estas críticas, el tema de las TIC es clave 
para pensar el desarrollo sostenible en los nuevos paradigmas so-
cietales, sea en la Sociedad de la Información como en la Sociedad 
del Conocimiento. Mientras más comprendamos su concepción, su 
funcionamiento, sus características y sus impactos, mayor será nues-
tra capacidad de acción pública y política frente a una problemática 
como esta en los países latinoamericanos.
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TIC digitales en la sociedad  
de la información

Como ya se ha dicho, un factor predominante en el tema de la 
Sociedad de la Información es la evolución de las Tecnologías de 
Información y de Comunicación en el mundo. La UNESCO, por 
ejemplo, contempla como una de las iniciativas para el desarrollo 
sostenible de los países del tercer y cuarto mundos, el uso de las TIC 
en la educación, la salud y la participación democrática. UNESCO 
creó inclusive una Comisión TIC que viene trabajando en América 
Latina y África con esta idea del desarrollo sostenible. 

CEPAL, por su parte, lanzó en 2007 el tercer cuestionario sobre 
prioridades en TIC (2007-2010), a partir del cual se evaluará, como ya 
se ha hecho en otras dos oportunidades, la evolución en el desarrollo 
de las Tecnologías para América Latina y el Caribe, según los planes 
y programas regionales propuestos. Desde 2003, con el documento 
“Los caminos hacia una Sociedad de la Información en América 
Latina y el Caribe”, CEPAL aporta su orientación y sus parámetros 
de medición de desarrollo.

Como este mismo documento mencionaba en el prólogo: 

El concepto de “sociedad de la información” hace referencia a un 
paradigma que está produciendo profundos cambios en nuestro 
mundo al comienzo de este nuevo milenio. Esta transformación 
está impulsada principalmente por los nuevos medios disponibles 
para crear y divulgar información mediante tecnologías digitales. 
Los flujos de información, las comunicaciones y los mecanismos 
de coordinación se están digitalizando en muchos sectores de la so-
ciedad, proceso que se traduce en la aparición progresiva de nuevas 
formas de organización social y productiva. Esta “actividad digital”, 
que se va convirtiendo poco a poco en un fenómeno global, tiene 
su origen fundamentalmente en las sociedades industrializadas más 
maduras. De hecho, la adopción de este paradigma basado en la 
tecnología está íntimamente relacionada con el grado de desarrollo 
de la sociedad. Sin embargo, la tecnología no es sólo un fruto del 
desarrollo (por ser consecuencia de éste), sino también, y en gran 

medida, uno de sus motores (por ser una herramienta de desarrollo) 
(UNESCO, 2003).

Igualmente, CEPAL, en este documento, trataba de hacer una 
conceptualización de la Sociedad de la Información que de alguna 
manera contribuye a dar pie a este capítulo de nuestro trabajo:

El comportamiento humano se basa en el intercambio de infor-
mación y en la comunicación. La comunicación puede verificarse 
mediante diversos canales: el habla, textos, gestos, movimientos, 
expresiones, afectos; hasta la falta de atención puede transmitir 
cierto tipo de información. Al fin y al cabo, en las relaciones 
humanas resulta imposible no comunicarse (Watzlawick, Beavin 
y Jackson, 1990). Un porcentaje creciente de la comunicación 
humana puede digitalizarse y de hecho se está digitalizando. Este 
proceso comenzó hace unas décadas y se acelera a medida que 
evolucionan las soluciones tecnológicas. Estos sistemas tecnológicos 
son lo que se suele denominar TIC. La utilización de TIC tiene 
consecuencias significativas en el modo de procesar y distribuir por 
todo el mundo la información y los conocimientos codificados. 
Las TIC se definen como sistemas tecnológicos mediante los que se 
recibe, manipula y procesa información, y que facilitan la comuni-
cación entre dos o más interlocutores. Por lo tanto, las TIC son algo 
más que informática y computadoras, puesto que no funcionan 
como sistemas aislados, sino en conexión con otras mediante una 
red. También son algo más que tecnologías de emisión y difusión 
(como televisión y radio), puesto que no sólo dan cuenta de la 
divulgación de la información, sino que además permiten una co-
municación interactiva. El actual proceso de “convergencia de TIC” 
(es decir, la fusión de las tecnologías de información y divulgación, 
las tecnologías de la comunicación y las soluciones informáticas) 
tiende a la coalescencia de tres caminos tecnológicos separados en 
un único sistema que, de forma simplificada, se denomina TIC 
(o la “red de redes”).
La utilización de TIC conlleva necesariamente el proceso de digita-
lización, mediante el cual se codifican en dígitos binarios los flujos 
de información, las comunicaciones y los mecanismos de coordi-
nación, ya sea en forma de textos, sonidos, voz, imágenes u otros 



Sociedad de la información y TIC 5756 Comunicación, sociedad del conocimiento y ciudad

medios. Las TIC digitales utilizan un lenguaje binario para recibir y 
manipular la información, y también para comunicarse entre ellas. 
La “sociedad de la información” es una consecuencia directa de este 
desarrollo en el campo de la información y las comunicaciones.
El primer requisito para la “actividad digital” es la infraestructura 
física, es decir, la red. Pertenecen a este primer estrato las redes 
computacionales, televisión digital, teléfonos celulares digitales, 
líneas telefónicas, redes de fibra óptica, redes inalámbricas y 
cualquier otro tipo de hardware, telecomunicaciones y servicios 
de protocolo de Internet (IP). El segundo requisito lo componen 
las aplicaciones de servicios genéricos que hacen posible, desde 
el punto de vista tecnológico, el uso de esta infraestructura física 
para generar valor agregado. Se incluyen en esta categoría todas las 
aplicaciones de software, los servicios de almacenamiento remoto 
en web, los navegadores y los programas multimedia, así como 
cualquier otro producto basado en bits y bytes. La infraestructura 
y los servicios genéricos constituyen los fundamentos del proceso 
de digitalización (SocInfo, 2000), por lo que se consideran estratos 
horizontales (UNESCO, 2003:12-13). 

Debemos resaltar dos aspectos importantes: las TIC se definen 
como sistemas tecnológicos mediante los que se recibe, manipula y 
procesa información, y que facilitan la comunicación entre dos o más 
interlocutores. Pero CEPAL aclara que son más que informática y 
más que tecnología puesto que permiten la comunicación interacti-
va. Ante esta definición cabe decir que no todas las TIC permiten la 
interacción. Esto dependerá del tipo de TIC y de la generación de 
TIC a la que nos estemos refiriendo, como veremos más adelante.

El segundo aspecto tiene que ver con otra expresión del docu-
mento de CEPAL: no todas las TIC, sino solo aquellas de las últimas 
generaciones y de las generaciones de convergencia conllevan la digi-
talización. De allí que sea importante para este trabajo la especificidad 
de “TIC Digitales”. La Sociedad de la Información es consecuencia, 
pues, no solo de la digitalización, sino de la evaluación de las diferentes 
TIC, incluidas allí las digitales (pero no únicamente).

Es importante entonces hablar de los tipos de TIC y las diferentes 
generaciones de TIC digitales para aclarar esta posición en nuestro 
trabajo específico. 

TIC digitales y otras generaciones de TIC

Comencemos por definir las TIC. Se denominan Tecnologías 
de la Información y de la Comunicaciones (TIC), al conjunto de 
tecnologías complejas que permiten la adquisición, producción, al-
macenamiento, tratamiento, comunicación, registro y presentación 
de informaciones contenidas en señales de naturaleza gráfica (texto 
escrito e imágenes impresas), acústica (sonidos), óptica (imágenes) 
o electromagnética (datos alfanuméricos).

Por ser tecnologías, no implican solo la cuestión instrumental del 
saber-hacer, sino la cuestión de las competencias comunicativas y cog-
nitivas necesarias para hacer uso de ellas, así como todas las prácticas 
sociales que están relacionadas con su uso o aplicación dentro de un 
contexto determinado. Las primeras TIC que pueden concebirse en 
el proceso de la evolución cultural humana son precisamente la escri-
tura y la lectura de símbolos gráficos (ideográficos, iconográficos o de 
representación fonética). Las TIC son, pues, un objeto tecnológico 
complejo con el que se relaciona el hombre contemporáneo desde 
su primera infancia hasta el fin de sus días. 

Por esto, es posible hablar de tipologías o clasificaciones de TIC y 
de generaciones de TIC diferentes dentro de la historia. Autores como 
Francis Balle (2005: 18-19) hacen la siguiente clasificación de las TIC:
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Esta clasificación puede cruzarse en nuestro caso con la propuesta 
por Guillermo López García (2005) cuando cita a Ramón Salaverría 
(2004): 

Se proponen los siguientes criterios de clasificación: 

•  Según la autoría (de menos a más formalizada): individual / 
colectiva / institucional.

•  Según la direccionalidad (de más a menos jerarquizada): unidi-
reccional / bidireccional / multidireccional.

•  Según la visibilidad (de menor a mayor universalidad de acceso): 
privada / pública.

•  Según el acceso (según nivel de interacción posible): solo recepción 
/ consulta / búsqueda (usuarios específicos o circunstanciales) / 
interacción práctica (trabajo con otros) / cogestión o participación 
interactiva (trabajo colaborativo o en red) / autogestión mediada.

•  Temporalidad: simultánea /diferida (sincrónica/diacrónica).

Estas tipologías nos muestran la amplitud de las clasificaciones 
frente a las TIC y la inmensa pluralidad de TIC, viendo estas como 
algo mucho más allá de lo tecnológico de tipo informático o telemá-
tico pero comprendiendo dentro de las clasificaciones esto último.

Ésto, más la evolución continua de las tecnologías, permiten 
plantear además unas generaciones de TIC diferentes. Hay pues 
generaciones o linajes técnicos de TIC que se remontan a las más 
antiguas eras de la historia del hombre (el alfabeto, la escritura, las 
artes gráficas), aunque se suelan estudiar esas relaciones entre las TIC 
y la sociedad en épocas más recientes.

Se consideran como genealogías de TIC diferentes (Paquienséguy, 
2005):

•  Las TIC análogas, cuyas opciones de transmisión dependían de 
dimensiones materiales no digitales (prensa, radio, televisión y, en 
general, medios tradicionales). Entre ellas, hay varias generaciones: 
las TIC alfanuméricas, los medios de información clásicos (prensa, 
radio, TV), los medios de comunicación (telégrafo, teléfono) o 
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todas aquellas tecnologías que funcionaban análogamente y se 
transmitían por procesos de radiodifusión.

•  Los sistemas audiovisuales electrónicos de segunda generación y 
sus sistemas de difusión respectivos (satélites, cable, microondas).

•  Las telecomunicaciones de tipo telemático multimodales y mul-
timediales (las redes).

Pero a estas últimas se les deriva una generación que por sí misma 
tiene características diferentes y que, como es la hipótesis de autores 
como Françoise Paquienséguy, pueden considerarse una línea técnica 
distinta: las TIC digitales.

Esta autora menciona como características propias de esta gene-
ración de tecnologías, las siguientes: 

•  Las TIC digitales surgen gracias a la abundancia de oferta, fruto de 
la convergencia técnica y las leyes de liberalización de los mercados 
en telecomunicaciones y TIC. 

“Utilizan datos codificados bajo formas digitales y susceptibles 
de ser intercambiados, re-intervenidos, visualizados, almace-
nados bajo esta misma forma sobre terminales diferentes. Así, 
se identifican en su total digitalización, en una posibilidad de 
puesta en red o de conexión (a una red de redes o abierto, como 
si fuese simplemente otro aparato) y a menudo en una minia-
turización de los instrumentos, que se han vuelto ‘terminales 
de bolsillo’.”(Paquienséguy, 2007). 

 
 Las empresas que las presentan como productos ya no son única-

mente nacidas de la informática sino de los sectores más diversos 
(desde electrodomésticos, hasta industrias mediáticas). Su para-
doja es que si bien estas TIC digitales se conciben como objetos 
manufacturados totalmente para ser concretos y técnicamente 
perfectos (listos para ser producidos de modo industrial), son, al 
mismo tiempo, objetos ‘abstractos’ e inmaduros, en cuanto a la 
investigación de sus sinergias funcionales así como de sus usos. 
Los usos mismos dependerán del usuario final.

“La mayoría de estas TIC digitales son realmente terminales de 
acceso dotadas de grandes capacidades de conexión a una red, 
a otras TIC digitales o a tecnologías periféricas. Considerar las 
TIC Digitales comercializadas como terminales de Información 
y de Comunicación Digitales, revela la importancia de las redes a 
las cuales se conectan. La red aporta contenidos, programadores, 
destinatarios que dan parámetros a las capacidades, a la utilidad 
y al interés del terminal” (Paquienseguy, 2007).

•  La amplísima gama de usos y su convergencia de usos y de ser-
vicios. Las nuevas TIC digitales no tienen una utilización única; 
ofrecen múltiples opciones de utilización y promueven servicios 
que permiten modificar incluso la oferta técnica inicial. Tendrán 
pues unos usos prescritos (de los creadores) y unos usos innova-
dores que dependerán del usuario final. Los usos se construyen 
progresivamente con la apropiación que tengan los usuarios del 
nuevo dispositivo. 

•  Contenidos multimediales. Con la digitalización todos los conte-
nidos que circulan por estos nuevos aparatos técnicos suelen ser 
multimediales y, en muchos casos, hipertextuales. 

•  Mediatizan progresivamente todos los procesos de comunicación. 
“Los usos de los soportes en sistema toman la forma exterior de 
los contenidos, así que el contenido tiene una función secundaria” 
(Paquienséguy, 2007). Las funciones que soportan la comunica-
ción se mediatizan cada vez más, dada la abundancia creciente 
de las TIC digitales, su relativa omnipresencia, y parece plegarse 
a las reglas de funcionamiento de herramientas que no solamente 
la permiten, sino que la favorecen.

•  La mayoría están pensadas para un uso individual y personalizable. 
La “customización” de los dispositivos permite que haya nuevas 
formas de representación del mismo y una cierta identificación 
personal con el objeto.

Estas características nos determinan y especifican una franja de 
TIC específicas propias de un contexto sociocultural también espe-
cífico: el de la sociedad de la información, de la comunicación y del 
conocimiento. 
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4. ¿Y la sociedad  
del conocimiento?

Ya hemos mencionado las diferencias entre la Sociedad de la Informa-
ción y la Sociedad del Conocimiento a grandes rasgos. Pero creemos 
necesario tratarlas más profundamente en este capítulo. La principal 
claridad en este punto es que si bien la Sociedad de la Información 
tiene sus orígenes conceptuales en los paradigmas de la sociología 
económica y la economía postcapitalista más recientes, la Sociedad del 
Conocimiento los tiene en las reflexiones filosóficas sobre la ciencia, 
la tecnología y las formas de inteligencia humana. 

El término Sociedad del Conocimiento surge en 1995 como una 
descripción de la sociedad venidera. Su autor, Taichi Sakaiya, se refería 
al valor ‘conocimiento’ como algo que iba más allá de dar precio por 
el saber: la valoración del saber creativo y del valor de uso subjetivo 
de ese saber (Boisier, 2001).

Para algunos autores, la Sociedad del Conocimiento es fruto 
de la Sociedad de la Información o una de sus metas sociales. De 
hecho, autores como Joan Majó, presidente del Instituto Catalán de 
Tecnología, afirman que estamos en la transición entre una y otra. 
Este autor plantea que: “La diferencia entre la Sociedad Industrial y 
la del Conocimiento es la cantidad de información disponible y la 
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accesibilidad al conocimiento; capacidad para producir, distribuir y 
aplicar conocimientos” (Majó, 2002: 140). Complementa este autor 
diciendo que esto genera tres nuevas necesidades: la de aprender a 
seleccionar adecuadamente el conocimiento, la necesidad de encarar 
la cada vez más rápida circulación y corta vida del conocimiento 
nuevo y la necesidad de basar nuestro bienestar no en el consumo de 
objetos, sino en el consumo de conocimiento y por tanto, una nueva 
visión de desarrollo humano sustentable y sostenible. 

Este concepto de desarrollo que comienza a aparecer desde los 
años 90 y que hoy en el nuevo milenio se hace más y más necesario, se 
relaciona además con la reflexión de que los seres humanos no pueden 
–ni deben- ser concebidos simplemente como agentes económicos 
ni como cifras dentro de los estudios de aumento o disminución de 
bienes y de servicios. Debe concebirse su humanidad desde la vida 
en entornos físicos agradables, en armonía social; una convivencia de 
comunidades reales con estilos de vida compatibles con sus aspiracio-
nes sociales y culturales. El ser humano debe ser entendido como un 
sujeto social que tiene opciones, que influye con sus opciones en la 
vida de los suyos y de su comunidad y se deja influir por las opciones 
asumidas para el bienestar colectivo. En síntesis: si conocer supone 
tener información, comprender y convivir supone conocimiento, 
pero también aprendizaje social.

Autores como Pierre Levy, plantean que ese aprendizaje social 
implica además un aprendizaje colectivo, es decir, aquel que está 
demarcado por tres principios: a) aprender depende de compartir co-
nocimientos; b) el nuevo conocimiento depende de la combinación de 
diversos conocimientos (interdisciplinariedad, pluridisciplinariedad y 
transdisciplinariedad de los problemas sociales); la incertidumbre y la 
complejidad son retos para la construcción de nuevo conocimiento 
(la innovación depende de la incertidumbre y de la complejidad de 
miradas). Por lo demás, todo aprendizaje colectivo requiere de una 
alta dosis de capital social y de una gestión social permanente. 

Las “Regiones que aprenden” (Learning Region) es un concepto 
asociado a esta última afirmación y que puede servir de ejemplo para 
materializar el tema de la inteligencia colectiva: la innovación, el desa-
rrollo y, en general todo nuevo conocimiento, proviene no de un even-

to único (one off) centrado en rupturas cognitivas (breakthrough), 
sino de procesos entrelazados de interacción gradual y acumulativa, 
basados en trayectorias anteriores de desarrollo (Edgington, 1998 
citado por Sergio Boisier, 2001). 

Esto conlleva un quiebre frente a las teorías lineales de la innova-
ción en las que un bajo I+D se explicaba por baja creatividad o baja 
actividad investigativa. Hoy, la mirada de la innovación se reconoce 
como un aprender-haciendo constante y sistemático, al que se le 
suma un aprender-usando y un aprender interactuando por medio 
de redes y flujos complejos de ideas, conocimiento y aprendizaje que 
pueden gestarse en parques científicos o tecnológicos, en incubadoras 
tecnológicas y universitarias, pensadas como organizaciones inteli-
gentes que toman postura frente a sectores claves de conocimiento 
para lograr regiones competitivas en ese saber-hacer particular. En 
últimas, la Región que aprende, es una región inteligente que ha 
sabido convertir su trayectoria de desarrollo en procesos colectivos 
de innovación y de producción de conocimiento.

Volviendo al tema de la sociedad del conocimiento, cabe decir que 
no solo los teóricos se han mencionado al respecto. También lo han 
hecho organismos internacionales. De hecho, en los principios de 
acción de la UNESCO para este decenio, se afirma que la información 
y el conocimiento están en el centro de toda revolución tecnológica. 
UNESCO retoma a Castells y hace la diferencia entre sociedad de 
la información (perspectiva social) y sociedad informacional (pers-
pectiva económica) y relaciona la información y el conocimiento 
explicando que: 

“Cuando se dice que la información se ha convertido en un recurso 
estratégico para lograr y mantener el bienestar de las sociedades 
avanzadas, se hace referencia a un tipo de información que, lejos de 
representar un conocimiento especulativo de la realidad, representa 
un conocimiento necesario para transformar la realidad en el sen-
tido deseado por los actores sociales” (Díaz Martínez, 1998: 552).

Es decir, la información es un conocimiento que transforma el en-
torno. Pero es un conocimiento de tipo práctico. Resalta la UNESCO, 
además, que así como no puede haber una información para todos 
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sin un conocimiento para todos, el plano de la educación, la ciencia 
y la tecnología deben entrar en relación con la dimensión humana 
de esa producción, difusión, uso e incorporación del conocimiento 
como parte del desarrollo humano y social mundiales. 

Claro que toda sociedad humana y toda civilización -desde las 
primeras ciudades a nuestros días- puede reconocerse como Sociedad 
del Conocimiento desde algunas definiciones generales que circulan 
en nuestros referentes mediáticos. Pero es importante puntualizar que 
solo desde la modernidad se busca que el Conocimiento sea universal, 
de libre acceso y con carácter de equidad entre los diferentes pueblos 
o sociedades humanas. Y este es precisamente el problema. 

El que se hable de una Sociedad del Conocimiento como una 
nueva utopía parte de ese ideal de acceso igualitario, libre y universal 
al conocimiento y a la producción científica humana.

El concepto de Sociedad del Conocimiento difiere también del 
de Sociedad de la Información en esta misma línea argumentativa, 
porque este último tiene mayor relación con la tecnología, mientras 
que el del conocimiento, al subrayar que la información es un modo 
de conocimiento pero no el único ni el más profundo, plantea di-
mensiones sociales, éticas, políticas y culturales mucho más vastas y 
complejas. Así, el compromiso humano y social frente al conocimien-
to es aún más fuerte y profundo que hacia la información.

Como bien público de la humanidad, el conocimiento, aún más 
que la información, debe ser un derecho inalienable, sin posibilidad 
de que existan marginados ni excluidos y aquí subyace la relación 
entre comunicación y educación tan relevante en nuestro contexto 
histórico específico. El potencial cognitivo del ser humano, las amplias 
posibilidades de lenguaje del ser humano y su capacidad de comuni-
cación deben considerarse para la comunicabilidad del conocimiento 
y para una educación planteada en esos mismos términos de igualdad, 
universalidad y libertad. Esto, sin olvidar el carácter integrador y 
participativo que se imponen en esta mirada actual de la educación, 
conduce a un replanteamiento de tres derechos fundamentales del 
hombre:

•  La libertad de opinión y de expresión, la libertad de información 
(de informarse, informar y saberse informados) conllevan un plu-
ralismo más claro de los medios y una mayor libertad, integralidad 
y complementariedad académica.

•  El derecho a la educación promueve cada vez más la gratuidad de 
los procesos de formación básica primaria y secundaria y debería 
llevar a plantear una mayor cobertura de la formación superior y 
avanzada en las diferentes naciones del globo.

•  El derecho a la participación: tomar parte de la vida social y cul-
tural de la comunidad, poder disfrutar de las artes y del progreso 
científico y tecnológico, deberían tener una materialización más 
constatable en nuestras sociedades contemporáneas de lo que fue 
en las sociedades modernas. 

Así, cuanto mayor es el conocimiento compartido y tratado 
colectivamente, mayor será el aprendizaje, mayor la innovación y el 
desarrollo humano y mayor la trascendencia de la humanidad en su 
historia. Una comunidad informada y que comprende, usa e interac-
túa con el conocimiento es un medio favorable para la innovación, la 
transformación social y la dinamización cultural e intercultural que 
requieren los procesos de globalización actuales. La sinergia colecti-
va proveniente de un conocimiento público, generalizado y de uso 
amplio, genera el poder necesario para poner en práctica acciones 
que conduzcan al desarrollo social y humano. Ese conocimiento 
colectivo será además la mejor estrategia y el mejor escudo protec-
tor para promover cambios sociales radicales. Un poco es el ideal 
de este paradigma de sociedad que traducimos como Sociedad del 
Conocimiento y, podríamos completar, de una verdadera Sociedad 
de la Comunicación (entendida, como ya lo hemos repetido, como 
interacción permanente y de doble vía), tanto para lo local como 
para lo global. 
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En otro libro publicado en esta misma colección, se presentaba un 
cuadro sobre el tema de la ciudad y las tipologías de ciudad que hasta 
entonces podían trabajarse (Jaillier, 2003). Retomando el cuadro 
hoy, habría que ir más allá de lo que para inicios de este milenio era 
la ciudad posmoderna para hablar de la ciudad en red y las redes de 
ciudades que vemos en el marco de la Sociedad de la Información y 
la Sociedad del Conocimiento.

Miremos de nuevo este cuadro:

5. La ciudad  
en la sociedad  

del conocimiento
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Hoy tendríamos que incluir una columna adicional: la ciudad de 
la Sociedad de la Información (la ciudad en red) y la ciberciudad. El 
proceso de transformación de las hoy llamadas ciudades hipermo-
dernas (haciendo uso del término trabajado por Lipovetsky en sus 
reflexiones sobre los “tiempos hipermodernos”), está enmarcado en el 
crecimiento de la red y en la evolución de la Internet (de la web 1.0 
y 2.0 a la web 3.0, de la que ya se puede hablar en algunos espacios 
como los países nórdicos, Tokio, Seúl, Hong Kong o Singapur). 

El hecho de pasar de redes de grupos a plantear la red como una 
inteligencia artificial cada vez más compleja y múltiple, así como 
trabajar por una web semántica, se traduce en pensar un ciberespacio 
donde el usuario no solo tiene un papel activo (propio de la web 2.0 
y sus redes sociales), sino un rol de conceptualizador de relaciones y 
co-creador de enlaces semánticos entre diferentes contenidos de la 
red de redes mundial. Algunos añaden una cuarta dimensión aparte 
de sonido, espacio y tiempo, lo táctil: los cinco sentidos cobran cada 
vez mayor importancia en estas nuevas relaciones en red. 

En este sentido, pensar la ciberciudad y la ciudad de la Sociedad 
de la Información en este otro contexto, conlleva características como 
las siguientes:

Aspectos geográficos

La ciudad en red y la ciberciudad son geográficamente diferentes. 
La primera está dislocada (no tiene locación, es decir, no tiene terri-
torio): funciona en nodos que orientan, transforman o reproducen 
información. La ciudad en red es la ciudad de ciudades: las ciudades 
-nacionales o internacionales- conectadas por procesos de informa-
ción. Hay tres tipos de nodos en esta red: los nodos de innovación, 
los nodos de producción, los nodos de difusión y de comercialización. 

Los nodos de innovación son aquellas ciudades centradas en los 
procesos de I+D que crean el conocimiento de punta. En ellas, no está 
la producción, pero sí los “cerebros” que logran las innovaciones. Estas 
ciudades conectan con aquellas que sirven de nodos de producción, 
es decir, las que tienen la tecnología y la mano de obra necesarias para 
materializar las innovaciones. Estos nodos de producción conectarán 
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con nodos de producción más pequeños: la producción de las inno-
vaciones se hace cada vez más por procesos de maquila y la mano de 
obra final está localizada en territorios diversos que dependen de un 
nodo central de producción. 

Aparte de estos nodos anteriores, están los nodos de difusión y de 
comercialización, que generalmente están ubicados en plataformas 
geopolíticamente estratégicas para cubrir el mayor campo de acción 
posible. Colombia, como esquina del Sur del continente es nodo 
de difusión para muchos procesos de transmisión de servicios y de 
productos, pero no todo pasa por sus puertos. 

La ciberciudad, en cambio, está desterritorializada y es utópica: 
solo existe en el ámbito virtual y, aunque funciona en red, no es 
entendida bajo el mismo concepto de la ciudad de la información. 
Es un cambio de situación del conocimiento y de la cultura, no 
una deslocalización de los flujos informativos y de transferencia de 
tecnología, como sí lo es la anterior. La ciberciudad es una utopía en 
el sentido de que existe sin unos topos concretos: con la aparición 
de la cibercultura, el ciberespacio se constituye en un nuevo topos 
complejo, solo construido en las relaciones, las nuevas formas de 
contacto, la posibilidad de vínculo. El mundo y el espacio, incluso 
la ecología humana en lo cotidiano avanza en lo virtual y se sintetiza 
en topos que solo son construcción simbólica. La ciberciudad es un 
topos constructivo y construido simbólicamente, no representacional 
ni contemplativamente. La existencia depende de la participación de 
los actores. A diferencia de otras formas de ciudad que pueden existir 
independientemente de la participación, la ciberciudad solo existe 
en la participación concreta, en la convivencia, en el “habitar” por 
medio del compromiso explícito y no solo de nombre. 

En ambas formas de ciudad, el tiempo es fluido e instantáneo. Pero 
su medición es diferente: en la ciudad en red, la mirada frente al tiem-
po es efectista y por tanto permanentemente mesurable. El tiempo es 
condición para la eficiencia y eficacia de los procesos de transferencia, 
de comercio de bienes y de servicios, de actualidad de la información. 
El ritmo está en la urgencia: todo es urgente y la velocidad es máxima. 

La ciberciudad mide sus tiempos desde el tiempo de la cultura, 
desde el ritmo de los actores y de los participantes. Es el ritmo del 

ciberhabitante, permanente constructor de contenidos y de relaciones. 
Es el ritmo de lo humano y de las pautas de comunicación utilizadas 
para cada evento.

Tanto la territorialidad como el tiempo son glocales (mezcla per-
manente de lo local y lo global) pero transnacionales. Por lo tanto, 
las actividades principales son terciarias (información, comunicación, 
intercambio), pero adicionalmente condicionadas por las caracte-
rísticas telemáticas y dependiente de la evolución de las diferentes 
generaciones de TIC.

Aspectos demográficos

Dado que hablamos de una Sociedad que va más allá del consumo 
y se centra en procesos ya no transaccionales sino relacionales, cobra 
importancia el individuo como sujeto social que se mueve entre el ser 
consumidor de información y cliente de servicios, el ser ciudadano 
y el ser agente activo del cambio (propio y de su realidad concreta, 
tanto de la actual como la virtual). 

El tema de las comunidades virtuales y las redes sociales permea 
este aspecto de lo demográfico. Si en la primera fase de la posmoder-
nidad las comunidades simbólicas entraron en el ruedo, en estas fases 
subsiguientes, las intersubjetividades, las comunidades de interés, las 
tribalidades hipermediáticas y las nuevas formas asociativas desde el 
ciberespacio dejan percibir transformaciones de la socialidad y de las 
estrategias de socialización en varias vías.

Aspectos de conformación social y cultural

La Ciberciudad se caracteriza en este aspecto por ser el espacio cla-
ve para la comunicación mediatizada multimediática y multimodal. 
Hablamos de mediatizada porque todo proceso de información y de 
comunicación está mediado por un dispositivo (masivo o no) pero 
en este caso multimediático (como sucede con las redes sociales en 
Internet 2.0 y como se espera que sean los nuevos sitios interactivos 
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en la web 3.0). Además, esta multimediación es además multimodal: 
utiliza varios canales y varios modos de comunicación y no única-
mente diversos medios. Dada la continua interacción de los sujetos, 
esta multimodalidad bombardea con información a los usuarios, pero 
también es el mejor recurso para la presencia permanente de éste en 
el espacio de la ciberciudad.

Por otro lado, la interacción permanente de los usuarios en el 
ciberespacio hace que se pierdan en muchos casos las diferencias entre 
lo público, lo privado y lo íntimo. Más bien podríamos hablar de 
intersecciones permanentes entre estos mismos conceptos. El sujeto 
posmoderno tiene dificultades en hacer esa división. Pero si además 
se le suma el carácter de lo virtual a sus relaciones, la intersección es 
lo único concreto en este sentido.

Esa misma continuidad de las relaciones que rompe las barreras 
de lo público y lo privado suele ser útil en otros ámbitos como el 
productivo. El teletrabajo y la producción cultural abierta, así como 
la creación colectiva se ven beneficiados con esta situación. Surge 
también una nueva ruptura en este campo: la aparición del trabajo 
colectivo, de la creación colectiva y de los amplios modos de com-
partir información, producción y factura de productos, motivan la 
aparición de nuevas formas de derechos, como ocurre con el Commun 
Creative y los Copyleft. Estos, si bien no se contraponen al Copyright 
y por tanto a las leyes sobre derechos de autor nacionales e interna-
cionales, sí complementan estas con la posibilidad de compartir la 
creación y proteger ciertos (y no todos) los derechos de uso de los 
nuevos objetos culturales.

Esta misma alternativa de producción puede conducir a su vez a 
producciones culturales transnacionales e interculturales. Prueba de 
ello son las mezclas étnicas musicales que ya circulan masivamente 
por la red como una amalgama que va más allá de lo nacional y 
refleja los inmensos contactos interculturales de los ritmos comple-
jos de algunas tribus transnacionales. Sin embargo, los críticos de 
la red hablan de esta producción simbólica como algo superficial, 
engañoso y seductor en vista de que lo cultural, en el caso de la red, 
pierde su anclaje exterior, su ser como objeto social en tanto su uso 
es limitado y a veces elitista. Cabría aquí hacer la diferencia entre 

metáfora (“es como si…”) y sacramento (“es”), de la que hablaba 
Gregory Bateson al tratar los temas de la producción simbólica y las 
formas de construcción de lo social por medio de lo ritual (Bateson, 
1990). Dicho de otro modo, estas producciones son una metáfora de 
la interculturalidad y de las opciones de la producción inter-étnica, 
así no sean un producto real en sí mismo. 

Así, la producción de cultura en el ciberespacio, si bien puede 
tratarse de manera optimista y positiva, también conlleva nuevos 
problemas: la identidad. La construcción de los marcos identitarios 
propios de cada grupo o comunidad por virtual que sea, implica unas 
negociaciones profundas para transformar los conflictos internos 
en una construcción social diferente y dinámica que no deja de ser 
compleja. En la ciberciudad, como ya sucede en algunos mundos 
paralelos de tipo virtual, aparecen conflictos territoriales y fanatismos 
que llevan a comportamientos violentos dentro y fuera de la red. En 
lo virtual, los avatares de unos grupos luchan con otros de sus rivales. 
En el mundo actual–real, esto se puede ver en los brotes violentos de 
ciertos grupos urbanos frene a otros de diferente identidad (por ejem-
plo, los skin head de ciertas latitudes luchan con todo lo extranjero, 
incluso si esto implica luchar con un nativo de la misma ciudad pero 
que tiene creencias o simbologías identitarias diferentes).

Por otro lado, las vidas paralelas de un usuario gracias a sus avatares 
(identidades construidas en la Red y representaciones del “Yo” por 
medio de construcciones de corporalidades virtuales en una “segunda 
vida” únicamente desde el ciberespacio, son un problema interesante 
para disciplinas científicas como la sociología y la psicología, por las 
rupturas y los comportamientos asociativos que conllevan. Como dicen 
autores como Gladys Roco, José Luis Anta y José Palacios en el primer 
congreso sobre Cibersociedad, “en Internet las cosas no solo no son lo 
que parecen, sino que sobre todo no son lo que dicen ser. Y no es que 
hablemos de una mentira, sino de un enorme juego de simulacros”. 

Y complementan más adelante: 

…el simulacro es de tal tamaño que termina por devorar, incluso, 
al propio movimiento. Es por eso que ha triunfado en la red el 
sexo, aquello que es puro símil, aquello que promete y es capaz de 
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dar todo lo que la red es. Y este punto es importante de tener en 
cuenta, porque aquellas cosas que la red prometía parece que sólo 
se dan cuando hablamos de la oferta sexual. Privacidad, intimidad, 
abaratamiento de los costos, diversidad de opiniones, diferen-
ciaciones por gustos, acceso rápido y exclusivo, identificación, 
democratización… sólo se pueden encontrar, de manera realista, 
en lo dedicado al sexo (Anta, Palacios y Roco, 2002: 4)

Otro fenómeno propio de la ciberciudad y que tiene relación con 
el anterior, son ciertas relaciones de los usuarios frente a los lazos 
afectivos: surgen los términos de “lazos afectivos acorporales” y el 
“ultrahedonismo”. La “acorporalidad” es un fenómeno muy propio 
de sociedades como las nuestras en donde lo corporal tiene tan alta 
valoración para los procesos de socialización. Ser “acorporales”, es no 
querer tener cuerpo propio. El avatar, como representación ideal de un 
“Yo” particular, no es un cuerpo, es solo una grafía del cuerpo virtual 
con el que se quiere hacer manifiesto el “Yo” de la representación. 

No reconocerse como algo corpóreo sino como algo “sin cuerpo 
real”, como sucede entre algunos gamers extremos, es una negación 
de la identidad externa.

Retrocedamos, cuando se habla de identidad es necesario com-
prender lo siguiente:

La identidad se construye a partir de la diferencia, involucrando 
procedimientos de inclusión y exclusión. Esta lucha simbólica por 
imponer una determinada visión del mundo, que se procesa en 
la vida cotidiana, está permanentemente en función de la mirada 
del otro, la identidad del actor social es el resultado de dos defini-
ciones: la externa y la interna. Por un lado encontramos, pues, las 
clasificaciones originadas en el “exterior” del grupo, que muestran 
cómo el grupo es reconocido por los demás. Por otro lado, esta 
definición se completa con la identidad que “parte” del interior del 
grupo; las formas en que la identidad es simbólicamente represen-
tada por ese mismo grupo. Estas dos direcciones que intervienen 
en la construcción de identidades sociales, se articulan en forma 
compleja (Martínez Guirao, 2002).

Esto se aplica también al sujeto: si su exterioridad es negada, se 
construye una representación ideal (virtual) de esta exterioridad para 
existir en la ciberciudad: el avatar. Pero el avatar no es un cuerpo, 
es solo un gráfico que puede variar de un ciberentorno a otro. El 
anonimato y el uso de pseudónimos e hipocorísticos es parte de 
esa negación y del ocultamiento del propio cuerpo. Para algunos 
psicólogos (por ejemplo, Gerard Apfeldorfer, psiquiatra y terapeuta 
francés), este fenómeno de la acorporalidad puede verse reflejado 
en el mundo actual-real bajo comportamientos como la anorexia 
extrema y la obesidad extrema (una forma de negarse a habitar en 
un cuerpo no deseado).

Por su parte, el ultrahedonismo, se refiere principalmente a que 
todo lo que guste, cause placer inmediato, o dé respuesta a los intereses 
inmediatos, es lo correcto o “está bien”. Es una postura de las gene-
raciones más recientes que, además de traer consigo unas reflexiones 
desde la ética que pueden ser contrarias a la mayoría de las escalas 
de valores de las sociedades tradicionales occidentales, acaba produ-
ciendo conflictos graves de tipo social. El ultrahedonismo en la vida 
virtual de los usuarios de la red puede llevar al pansexualismo: todo 
debe conducir a lograr el placer por el placer a través de los sentidos. 
Los ultrahedonistas son activistas del sexo virtual porque es “segu-
ro” y suelen ser libertarios en el más absoluto sentido. Los mayores 
ideales son la autoindulgencia, la autoadulación, el individualismo 
y la libertad. De ahí que el ultrahedonista sea casi el polo opuesto al 
acorporal del que veníamos hablando. 

Ambas formas de concebir el cuerpo pueden resultar chocantes 
para las sociedades tradicionales, pero el hecho de trabajar con pro-
cesos de etnografía virtual implica respetar también esas diferencias. 
La preocupación actual de los investigadores sociales que tratan el 
tema de la etnicidad, la ciudadanía, la identidad y las nuevas formas 
de sociabilidad es precisamente mantener esa postura de la investi-
gación en el mundo real: saber traducir la experiencia a una forma 
textual y reconocer y aceptar que debe hacerse una interpretación 
de esa textualización. La inserción en el mundo virtual como obser-
vador participante –virtual, obviamente– protege la diferencia. Más 
aún, reconocer esas múltiples miradas del mundo, del cuerpo y de 
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la sociedad, constituye el objetivo primordial de esta alternativa de 
construcción de la realidad para la investigación.

Ahora bien, dentro de todo el análisis de estas mismas formas de 
convivir y de mantener relaciones afectivas consigo mismos y con 
los otros, el tema de los procesos de fortalecimiento de las prácticas 
sociales asociativas debe también entrar en revisión. De allí que sea 
pertinente tratar el tema de los grupos virtuales y las comunidades 
virtuales.

 En principio, cuando se habla de comunidad virtual entendemos 
por esta la relación de dos términos complejos: comunidad, que sig-
nifica coexistencia social de un grupo en un determinado territorio 
que comparte unos valores y unas finalidades de agrupación, y vir-
tual, que se refiere a aquello que existe en potencia. Es decir, aquello 
que solo es real en tanto se actualiza y permite la reconstrucción de 
referentes del mundo. 

En tal sentido, como se ha dicho en otros textos (Jaillier, 2006), 
entran en juego características como: 

•  La imagen de lo comunitario que pueden tener los usuarios / 
participantes en cuanto a referentes, autorreferentes, dedicación, 
retroalimentación, sentido de colaboración, realización personal 
y social, etc.

•  Las distinciones entre lo virtual y lo real en términos de posibili-
dades de tiempo y espacio.

•  La calidad de los espacios multilaterales de comunicación que 
permiten los intercambios verbales (conversaciones, enlazamien-
tos de diálogos desde diferentes sitios de la Red, el archivo de las 
discusiones, de la información y de los productos comunicativos) 
de otros tipos que posibilitarán nuevos intercambios alrededor de 
esos mismos recursos del sitio web en un futuro. Dicho de otro 
modo, lo que Pierre Lévy mencionaba como ejes necesarios para 
pensar la interactividad de un dispositivo de comunicación: la 
reciprocidad, la implicación, la telepresencia y otros tratados por 
autores como Patrick Pajon: la atracción del sitio y la fidelización 
alcanzada hacia éste (por identificación y pertenencia). 

Una comunidad virtual es comunidad en tanto es un conjunto 
de personas unidas por factores de diversa índole, que comparte un 
territorio (en este caso simbólico), unos intereses (etnia, lengua, re-
ligión, gustos, preferencias, opiniones…) y unos objetivos de trabajo 
o de asociación que les llevan a relacionarse e interactuar entre ellos 
y con otros grupos. 

Lo virtual tiene cualidades no despreciables en las actuales condi-
ciones sociales: su flexibilidad, la permanente auto-revisión que los 
participantes hacen de sí mismos (de su autoimagen y de su modo de 
ser vistos por otros), así como el compromiso afectivo que se genera a 
través de la Red en muchos casos, ha hecho que se revalúen posiciones 
que originariamente eran contrarias a la idea de la Red como espacio 
de socialización. Además, la existencia de este tipo de procesos de 
conformación de grupos ha hecho que se mire como un objeto de 
estudio aún por indagar más a fondo la habilidad de identificación 
de los individuos con los grupos online (personas con quienes jamás 
se ha encontrado ni ha entrado en relación fuera de lo mediático y 
que sin embargo, logran producir lazos de afecto).

Si bien hay un buen número de clasificaciones bajo el rótulo 
de “Comunidad Virtual” (comunidades de debate, comunidades 
de socialización, comunidades temáticas, comunidades científicas, 
comunidades de acción política, comunidades institucionales como 
las mencionará Francisco Javier Valiente, periodista e investigador de 
la Universidad San Pablo CEU, de Madrid), hay dos grandes taxo-
nomías que vale la pena resaltar y aplicar frente a cualquiera otra: las 
comunidades de interés y aprendizaje y las comunidades de práctica. 
Ambos tipos funcionan realmente en un sentido más estricto y más 
completo de lo que es comunidad. 

El primer tipo se refiere a un colectivo organizado de personas 
que participan en igualdad de condiciones dentro de un espacio co-
munitario cuyo principal objetivo es la construcción de opiniones, 
información y conocimientos. El grupo mismo ejerce su propio 
automonitoreo y autoevaluación. Si bien se aplican principalmente 
en el campo educativo, en la red pueden tomar diferentes formas e 
intereses con fines de aprendizaje y desarrollo del pensamiento. 
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El segundo tipo se refiere a personas de diferente edad, nivel edu-
cativo y sociocultural, diferentes profesiones e intereses que deciden 
participar de un proceso de asociación libre con el fin de, por medio 
de la gestión de conocimientos y experiencias, poner en juego acciones 
concretas que permitan transformaciones sociales en lo micro o en lo 
macrosocietal. Estas comunidades de práctica han ido en aumento 
desde finales de los 90 y a finales de esta primera década del milenio 
hay algunas altamente consolidadas y que sirven de ejemplo para 
entender el funcionamiento de una verdadera comunidad virtual. 
Desde 2005, con el crecimiento de las redes sociales la posibilidad 
de comunidades de práctica ha llevado a procesos de fortalecimiento 
democrático en países como España, Chile o Brasil.

Algunas de estas comunidades han dado pie para que se esta-
blezcan verdaderas políticas públicas sectoriales, lo que nos lleva 
a mencionar otros dos términos relacionados con esta visión de 
ciberciudad: la ciberdemocracia y el e-gobierno. Primero definamos 
este último. Se entiende por e-gobierno, e-government, o gobierno 
electrónico el uso de las TIC para el conocimiento en los procesos 
internos de lo gubernamental y la entrega de productos y servicios 
del Estado tanto a los ciudadanos como a la industria. Muchas de las 
tecnologías involucradas y sus implementaciones son las mismas o 
similares a aquéllas correspondientes al sector privado del comercio 
electrónico (o e-business), mientras que otras son específicas o únicas 
en relación a las necesidades del gobierno, por ejemplo, las estrate-
gias de gobernanza y de transparencia que se pueden evidenciar en 
los sitios gubernamentales de ciertas ciudades, regiones o países. En 
otras palabras, el e-gobierno aplica las tecnologías de información y 
de comunicación para facilitar las relaciones con los ciudadanos en 
términos de información y prestación de servicios informativos sobre 
los procesos que les conciernen.

Por su parte, la ciberdemocracia va más allá de los alcances tradi-
cionales del e-gobierno: busca la participación del ciudadano de forma 
activa y propositiva, promueve el uso de la Red para la utilización 
de mecanismos de participación ciudadana y para la comunicación 
directa y bilateral entre el ciudadano y su gobierno. La ciberdemo-
cracia patrocina la deliberación pública en este nuevo espacio común 

y ciudadano que puede ser la Red. La participación en este sentido, 
es un proceso de generación de conciencia crítica y propositiva en el 
ciudadano. No es realmente efectiva mientras no vaya modificando 
y ampliando las relaciones de poder. La presencia de los ciudadanos 
en los asuntos públicos es una condición necesaria para alcanzar 
la gobernabilidad democrática, por lo que la Red puede ser una 
alternativa para fomentar esta presencia y su consecuente opción de 
participación voluntaria y proactiva (Documentos internacionales y 
andinos sobre Participación y Ciudadanía, http://www.uasb.edu.ec/, 
Universidad Andina Simón Bolívar, Ecuador).

La ciberdemocracia busca el salto del espacio público tradicional 
al espacio público virtual: en un mundo donde imperan la cultura 
tecno-científica, y los avances tecnológicos, cada vez más, transfor-
man nuestras concepciones sobre nuestros cuerpos (cyborgs), nuestras 
comunidades (virtuales), nuestras formas de sociabilidad (copre-
sencia electrónica), y obligan a incluir nuevas problemáticas en las 
agendas políticas, es coherente encontrar que los nuevos entornos y 
escenarios para la inclusión política sean precisamente los medios y 
las tecnologías de información y de comunicación que permitan la 
interacción directa. 

Este último ejercicio o práctica social nos demuestra las amplias 
oportunidades que se abren para el ciudadano actual frente a su 
concepción de ciudad y, por qué no, de ciudadanía global. Pero 
nada de esto podría ser posible si no comprendemos que las TIC no 
cambian nuestra realidad, sino que son solo herramientas para que 
seamos artífices de esos cambios. 

Las herramientas están dadas, pero la brecha digital y la brecha 
social continúan. De nada sirve tener acceso a los bienes tecnológicos 
si no reflexionamos sobre los usos sociales de la tecnología y si no 
consolidamos cada vez mejores y más eficientes prácticas sociales y 
comunicacionales para servirnos de ellas. 

Pero, ¿qué es entonces usar las tecnologías? ¿A qué nos referimos 
con prácticas sociales? Estas preguntas motivan justamente nuestro 
siguiente capítulo.

http://www.uasb.edu.ec/
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Una vez tratados los temas de la Sociedad del Conocimiento y de la 
ciudad en este tipo de sociedad, aparece la pregunta de cuál es la rela-
ción del hombre contemporáneo con las TIC digitales en este marco 
o contexto urbano y societal. Nos remitimos entonces a tres conceptos 
propios de la Sociología de las Tecnologías y de la Innovación: las 
prácticas, los usos y las representaciones sociales de lo tecnológico.

Comencemos con el concepto de usos sociales. Se entiende por 
usos sociales la utilización de un objeto técnico después de adquirir 
un “saber hacer” y unas habilidades que permitan darle valor social, 
político y simbólico a dicho objeto (Jouet, 2000). Es decir, en el 
proceso de relación entre el sujeto y el objeto: primero va la utiliza-
ción y después de un proceso de construcción simbólica (y por tanto 
de valoraciones culturales y sociales) del objeto, podrá hablarse del 
uso. Con cada innovación a este objeto tecnológico, el proceso de 
construcción de los usos sociales puede cambiar, pero en general pasa 
por los mismos tres momentos: 

6. La comunicación,  
las prácticas sociales  

y los usos  
en la sociedad  

del conocimiento
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•  Acceso y penetración del objeto tecnológico en el entorno social.
•  Adopción y adaptación del objeto.
•  Apropiación e integración del objeto en la vida social.

El uso social es, pues, un factor esencial para esa apropiación del 
objeto técnico y para su integración en la vida cotidiana del sujeto o 
usuario. En el caso de las TIC y de las generaciones de TIC digitales, 
esto no es menos cierto. Toda nueva TIC implica un proceso de acer-
camiento, adopción y apropiación que permitirán hablar luego de un 
uso social de esta TIC. Desde la mirada de la Sociología de los usos de 
la cual partimos, tanto el uso como la apropiación son construcciones 
sociales del objeto tecnológico, a partir de interacciones dialógicas en 
las que se articulan las variaciones de concepción (diferencias entre 
el creador, el desarrollador, el divulgador y el usuario), la situación 
del uso en un contexto práctico, la evolución tecnológica y unas 
necesidades y expectativas socioculturales que permiten la inserción 
del objeto técnico en unas dimensiones sociales, políticas y culturales 
para lograr el anclaje social e histórico del mismo.

“Los usos sociales de los medios demandan ser incluidos en un 
continuum empírico, remitiendo no sólo a una diversidad de objetos, 
sino igualmente a un continuum histórico de tal manera que un uso 
estructurado, por ejemplo, llegue a ser desestabilizado, después recom-
puesto bajo otras formas” ante la introducción de un nuevo elemento 
en el dispositivo” (Pronovost, 1994 citado por Paquienséguy, 2007).

El uso de un nuevo dispositivo retoma los aspectos ya conocidos 
de dispositivos o de procesos tecnológicos similares que ya hayan 
existido o con los que el sujeto ya haya vivido experiencias previas. 
Cuando el sujeto logra un uso reiterado de las tecnologías y comienza 
a integrarlas a su vida cotidiana, es posible hablar de una apropiación 
de la tecnología. 

“La apropiación es un proceso: es el acto de constituirse en sí” 
(Jouet). 

“La apropiación es un proceso a la vez individual y a la vez social. 
(…) Su pertinencia científica y social describe el proceso de inte-

riorización progresiva de competencias técnicas y cognitivas entre 
los individuos y los grupos que manejan cotidianamente estas 
tecnologías” (Proulx, 2005).

Toda apropiación tecnológica implica pues una construcción 
social del uso de la tecnología a partir de interacciones dialógicas en 
las que se articulan las variaciones de concepción (diferencias entre 
el conceptor, el desarrollador, el divulgador y el usuario), la situación 
del uso en un contexto práctico, la evolución tecnológica y unas 
necesidades y expectativas socioculturales que permiten la inserción 
del objeto técnico en unas dimensiones sociales, políticas y culturales 
para lograr el anclaje social e histórico del mismo. 

Hay cuatro condiciones imprescindibles para que la apropiación 
se haga efectiva y logre realmente impactos: 

1)  Experticia técnica y cognitiva del artefacto. 
2)  Integración significativa del objeto del objeto técnico en la práctica 

cotidiana del usuario. 
3)  El uso repetitivo de esta tecnología permite al usuario posibilidades 

de creación y de innovación en la práctica social y 
4)  Cuando se alcanza una apropiación colectiva, la apropiación so-

cial supone que los usuarios puedan proponer políticas públicas 
y procesos de innovación (producción industrial, distribución 
comercial, co-creación) (Ver Breton y Proulx, 2002). 

El concepto de apropiación para nuestro caso está íntimamente 
ligado a las sociedades del conocimiento (el concepto de apropiación 
se fundamenta en el reconocimiento del sujeto, un sujeto que no se 
restringe a ser usuario en el sentido únicamente utilitarista o con-
sumista del objeto técnico, sino que se entiende ese “Ser Usuario” 
como un sujeto que se desarrolla en una sociedad y que usa ese objeto 
técnico de manera interpretativa, crítica y propositiva).

Para alcanzar el ideal de usuario de esta mirada sobre la apro-
piación, se requiere desarrollar el potencial cognitivo (la UNESCO 
parte de que los nativos digitales tienen unas competencias que es 
necesario articular con las competencias cognitivas de la generación 
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de los inmigrantes digitales que tienen el conocimiento). Ese po-
tencial cognitivo parte del proceso mismo de cambio del sujeto: 
utilización –> uso social –> apropiación -> integración. 

Desde 1980 se redescubre la importancia de revisar las dimensio-
nes del uso y de la apropiación. Las relaciones hombre/máquina se 
basan en un cierto número de limitaciones impuestas por la máquina 
y que dependen de la dimensión puramente técnica. Está también la 
dimensión social del objeto técnico que es su validación, valoración 
y significación dentro del contexto social. Pero si se asume que la 
apropiación conlleva una construcción personalizada del uso y que 
cada individuo tendrá niveles diferentes de apropiación, ésta tendrá 
que revisarse desde tres dimensiones posibles (Rieffel, 2001): 

•  La dimensión subjetiva (la apropiación vista como el acto de cons-
tituirse como parte del interés del usuario, de sus significaciones 
subjetivas y los modos de empleo particulares. La autonomía, en 
otras palabras). Esta dimensión está constituida por unas lógicas 
que se traducen en la experiencia: la lógica utilitaria (“usar por 
usar” algo), la lógica crítica (tomar distancia y saber explicarse 
las decisiones de uso o no) y la lógica de integración (cuando se 
identifica el objeto dentro de una categoría social dentro de la 
experiencia cotidiana).

•  La dimensión cognitiva: implica modalidades particulares de 
adquisición de: saber–hacer (descubrir las funcionalidades del apa-
rato), haber hecho (aprendizaje del modo operativo por cuestiones 
externas) y habilidades prácticas. Estas son habilidades cognitivas 
básicas en el sujeto. Muchas de ellas se desarrollan de modo in-
ductivo. Solo cuando el sujeto adapta y no adopta, se empieza 
a ampliar la dimensión cognitiva a las prácticas de socialización 
y a los intercambios colectivos. La dimensión cognitiva, al estar 
emparentada directamente con el lenguaje, tendrá relación con 
otro concepto importante en este capítulo: las representaciones 
y las prácticas sociales. 

•  La dimensión identitaria: constituye probablemente lo que más 
reflexiones e investigaciones produce en el campo de lo educativo 

y lo social. Tiene relación con la imbricación entre identidad per-
sonal e identidad social en las prácticas sociales con las TIC y por 
medio de las TIC (Rieffel, 2001). Es lo que permite que exista una 
personalización de las tecnologías o de los objetos tecnológicos. 

Hay una negociación compleja que es necesaria para la apro-
piación y para la integración de un objeto tecnológico que parece 
extraño en un primer momento. Esta negociación se da no solo en 
el caso de la técnica, sino también de cualquier propuesta o cambio 
cultural. La negociación es un proceso de integraciones parciales 
que implican a veces retrocesos y a veces avances rápidos en el estilo 
de actuar (modos de hacer las cosas) y en la lengua (modos de decir 
o expresar las cosas). La inclusión de tecnicismos y modismos en el 
habla, es un primer momento de acercamiento entre la dimensión 
técnica y la dimensión socio-cultural. Hay tres trayectos posibles: 

•  Shifting: consiste en pasar directa y completamente a la lengua las 
palabras nuevas. Es una adopción completa del lenguaje técnico 
porque su utilización conlleva también valores sociales de distin-
ción, de valoración.

• Switching: se utilizan parcialmente ciertos elementos del lenguaje 
técnico y los modos de hacer que se proponen con éste. Hay una 
adaptación del lenguaje.

•  Blend: consiste en una integración más profunda pues se refiere a 
la interacción de los universos de referencia y no sólo sus térmi-
nos. Así, el estilo de actuar y el nuevo lenguaje se convierten en 
innovaciones en sí mismas porque hibridan unos conceptos con 
otros. 

Estos trayectos nos relacionan dos componentes del proceso de 
apropiación: el componente cognitivo (atravesado por el lenguaje y 
las representaciones sociales) y el componente sociotécnico (usos y 
prácticas sociales). Como ya dijimos, usar es manejar el mundo de 
la materia, pero también jugar con los universos culturales en sus 
dimensiones simbólicas e imaginarias (Mallein y Toussaint, 1992).
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En tal sentido, al relacionar el tema de los usos sociales con el 
proceso de apropiación de las innovaciones tecnológicas, tiende a ser 
mirado desde lógicas diferentes:

LÓGICAS LÓGICA TÉCNICA LÓGICA SOCIAL

Concepción del término Proceso de desarrollo 
técnico autónomo
(Everett Rogers)

El objeto técnico, la innovación 
y su uso son construcciones 
sociales. (Bruno Latour)

Utilización del término Determinismo técnico de 
los usos
(Marshall Mc Luhan)

Prácticas de uso autónomas 
correlacionadas con el contexto.
(Jacques Perriault)

El cuadro anterior fue tomado de Thierry Vedel, “Sociologie des innovations technologiques 
et usagers: introduction à une sociopolitique des usages”, 1994.

Esas lógicas implican una mediación en todo proceso de apropia-
ción del objeto técnico. Por eso, otros autores plantean el tema del 
uso como un cruce de cuatro lógicas:

“El uso es el producto de un encuentro: entre la lógica social del 
utilizador y la lógica técnica del objeto o del sistema del cual aquel 
se sirve” (Mercier, 1992). La definición del uso está potencialmente 
presente en la concepción del producto, pero el usuario debe disponer 
de unas capacidades de análisis técnico que lo llevan a hacer “uso” 

del objeto. Ese análisis técnico es permanente y se imbrica con un 
análisis social implícito que todo humano en sociedad es capaz de 
hacer gracias a las experiencias previas con otros objetos similares o 
diferentes. Hay, pues, tres mediaciones permanentes: la mediación 
técnica (prescripciones de uso o modos de empleo iniciales), la me-
diación social (socialización primaria y secundaria de la técnica) y 
la competencia humana individual, es decir, la acción individual de 
interactuar con el objeto, de seguir o no su prescripción de utiliza-
ción, de valorarlo y de darle atribuciones (de deseo, de elección, de 
prohibición, de autorización, etc.) (Boullier, 1992).

El uso social de un objeto técnico depende, pues, de las prácticas 
vividas con el objeto, la finalidad y las tareas que se le asignan, las 
significaciones culturales complejas de sus aplicaciones en la vida 
cotidiana, incluso, los usos compensatorios (que provienen de las 
limitaciones del ‘utilizador’ en su interacción solitaria frente al objeto) 
(Proulx, 2005).

Hay que entender que desde el punto de vista individual, el su-
jeto es libre y autónomo frente al uso. Su aproximación al objeto le 
permite aplicar en él ciertas claves de la creatividad cultural propia 
de su contexto. Michel de Certeau habla de la diferencia entre “el 
arte de hacer” y “las maneras o modos de hacer” para referirse a esas 
interacciones entre el practicante y un objeto determinado. El in-
dividuo tiene sus propias tácticas para enfrentarse a un objeto y así 
hacerle frente a las estrategias (dimensiones descriptivas y normativas 
del objeto técnico) de las industrias de consumo (Certeau, 1999).

De allí la importancia de los otros dos conceptos ya mencionados: 
las prácticas sociales y las representaciones sociales. 

Prácticas sociales y representaciones sociales

Se definen como prácticas sociales (Jodelet y Moscovici, 1990), 
los sistemas de acción socialmente estructurados e instituidos en 
relación con los roles sociales de los actores. No pueden considerarse 
como componentes desarticulados o comportamientos atomizados 
de grupos específicos. Son maneras o modos habituales en que una 
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persona o un grupo realizan algo. En tal sentido, deben comprenderse 
las prácticas sociales como un uso, costumbre o modo de actuar de 
un grupo. Es un comportamiento reconocido socialmente (Flament, 
2001) por los actores o agentes sociales. No hay prácticas sociales sin 
representaciones sociales que le estén ligadas y viceversa. 

Pero entendamos qué son, entonces, representaciones sociales: 
se definen como representaciones sociales los sistemas colectivos de 
interpretación y de comprensión del entorno social. Estos sistemas 
permiten que los actores adquieran conocimientos y los integren en 
un marco asimilable y comprensible para ellos, en coherencia con su 
funcionamiento cognitivo y los valores a los que se adhieren (Abric, 
1994, citado por Moliner, 2001).

La representación social es un concepto clave en el análisis de la 
mediación entre la lógica técnica y la lógica social en el uso de los 
objetos. Una representación social comporta cuatro funciones en 
interacción: 

 
•  La percepción del elemento nuevo (y los procedimientos que 

permiten esta percepción).
•  La legitimación de la noción por la cual el sujeto se decide a utilizar 

el objeto o a integrar lo que sabe de él en su vida cotidiana.
•  La integración en la organización individual de las nociones 

(construcción del pensamiento sobre el objeto y expresión sobre 
éste) –objetivación.

•  La producción de nuevas nociones y proyectos en los que inter-
viene esa noción adquirida -Anclaje (Jacques Perriault, 1992). 

Hay, pues, varias fases en la construcción de la Representación 
Social del objeto técnico: primero, la percepción. Luego, la aceptación 
del mismo por convicción interna del sujeto y de la socialización de 
éste. La integración no es rápida, depende del sujeto y del contexto 
histórico-espacial en el que éste se mueve. 

El uso efectivo del objeto depende no sólo de que preexista una 
representación, sino también una finalidad (esto conlleva una pro-
blemática de regulación interior de los desequilibrios que enfrenta 
el individuo al interactuar con el objeto técnico). El estudio de esos 

comportamientos de interacción frente a la técnica comportan una 
dimensión cognitiva que debe ser estudiada para poder comprender el 
paso de la utilización al uso y del uso a la apropiación e integración del 
objeto en la vida cotidiana social (domesticación) (Perriault, 1992). 
La representación social de las TIC permite de un lado conocer las 
necesidades, expectativas y limitaciones de los actores sociales en el 
proceso de innovación tecnológica y, por otro lado, muestra las imáge-
nes asociadas a la puesta en escena de un sistema técnico considerado.

Dicho de otro modo, la manera en que los sujetos interpretan 
los diferentes aspectos de las situaciones en las que se encuentran 
(representaciones) determinan los comportamientos puestos en juego 
en dicha situación (práctica). Así, situaciones novedosas dentro de 
un contexto social, generan percepciones y representaciones sociales 
novedosas y por ende, prácticas diferentes. A veces, los estudios 
sobre percepciones solo dejan entrever dinámicas existentes en la 
representación social que serán visibles únicamente a través de prác-
ticas posteriores (incluso con años de diferencia). O sea, estudiar las 
percepciones iniciales sobre un tema como el de los usos de las TIC 
digitales, nos arrojará seguramente más representaciones que prác-
ticas reales, pero esto de por sí será ya una posible tendencia de una 
práctica social futura o en plena dinámica de validación colectiva.

Esto es importante tenerlo en cuenta para estudios que impliquen 
los análisis de transformaciones sociales en proceso: la transforma-
ción es progresiva en tanto las prácticas sociales nuevas no entren en 
contradicción con los modelos o referentes de representación social 
del mundo. En cambio, la transformación será resistente si las nuevas 
prácticas sociales contradicen esa misma representación del mundo. 

Es cierto que, en ocasiones, las prácticas sociales novedosas logran 
“negociar” la percepción de incompatibilidad con la representación 
social existente y de este modo, logran fundar una nueva forma de 
representación del mundo. Pero no siempre sucede de este modo. 

La aceptación de una nueva práctica social no se da por acu-
mulación de prácticas individuales o grupales, sino por el cambio 
de significación que éstas tienen dentro de los actores sociales que 
participan del cambio. Sin embargo, la generalización de las prácticas 
sociales sí logra impactar la mentalidad colectiva y generar cambios 
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de significación en ciertos momentos históricos. Las teorías de la 
influencia social de las relaciones interpersonales y de los pequeños 
grupos demuestran la injerencia de las unas en las otras (Mugny, 
Quiamzade y Tafani, 2001).

Tipos de prácticas sociales humanas

Las prácticas sociales cotidianas entre los seres humanos pueden 
tener dos grandes tendencias: de un lado están las prácticas simples 
y de otro las prácticas complejas. 

Las prácticas simples están relacionadas con “disposiciones bioló-
gicas y calidades sensibles inmanentes a la condición humana” (Arias, 
1998). Las exigencias cognitivas que demandan este tipo de prácticas 
responden al sentido común, a la construcción de los vínculos sociales 
y a interpretaciones básicas del mundo fundamentadas inicialmente 
en creencias y razonamientos que reproducen lógicas funcionales y 
pragmáticas (Arias, 1998).

Este primer conjunto de prácticas está constituido por:

•  Prácticas para la supervivencia (atienden necesidades de alimen-
to, vivienda, salud, educación, cobijo, vestido y recreación). Se 
relacionan con el trabajo.

•  Prácticas propias de la condición biológica y fisiológica del ser 
humano: son las prácticas sociales que condicionan nuestro vivir 
en el mundo dentro de un entorno determinado (comer, beber, 
dormir, estar con otros, descansar y otras funciones orgánicas).

•  Prácticas para el placer: las que procuran el disfrute de los sentidos. 
•  Prácticas para la afectividad: las que permiten expresar y compar-

tir sentimientos. Se manifiestan en las relaciones interpersonales 
básicas.

•  Prácticas religiosas: no dependen de una fe, sino del condiciona-
miento del ser humano hacia la trascendencia. Son actos adqui-
ridos que responden a creencias e interpretaciones del mundo, 
asumidas como naturales dentro del grupo social.

•  Prácticas de conservación cultural: procuran las condiciones para 

el sostenimiento y aseguramiento de los vínculos e instituciones 
sociales. Tienen relación con las normas de convivencia tácitas y 
explícitas, los valores, las convenciones, las jerarquías, los proto-
colos, la etiqueta, el reconocimiento de la autoridad. 

•  Prácticas de contravención: se contraponen a la estructura social 
y pueden conllevar resultados punibles por en grupo social en el 
que se convive. Sin embargo, algunas de ellas son necesarias para 
la dinamización de la cultura y para las transformaciones sociales 
que permiten la adaptación a nuevas situaciones.

Dentro de las prácticas complejas (Arias, 1998), debemos con-
siderar todas aquellas que pueden configurarse en un orden social 
preescrito o que surgen de los márgenes de la estructura social. Suelen 
tener una labor de transformación o de reestructuración social. Per-
miten el desarrollo del conocimiento y del saber. Están enmarcadas 
en la construcción simbólica de las sociedades humanas. Implican 
de los sujetos un mayor trabajo mental, sensible, físico y espiritual. 
Son en esencia las siguientes:

•  Prácticas para el desarrollo del pensamiento: son evidentes en los 
procesos educativos y de formación.

•  Prácticas para el desarrollo del saber científico: remite a faculta-
des cognitivas racionales, intuitivas, imaginativas y lógicas de los 
individuos. Están presentes en los procesos de investigación y de 
potenciación del pensamiento.

•  Prácticas para la creación y la expresión de facultades estéticas y 
sensibles: requieren rigurosidad, opción y decisión de los actores. 
Se materializan en la producción cultural que conjuga lo sensible 
con la voluntad de crear estéticamente. 

•  Prácticas para construcción de nuevas relaciones sociales: suponen 
conocimientos locales y globales sobre la realidad. Nacen de la 
necesidad de ampliar territorios, conocimientos y representaciones 
del mundo. Son claves para la dinamización de la cultura porque 
“oxigenan” lo local y permiten la aparición de actitudes críticas y 
reflexivas sobre las problemáticas sociopolíticas y socioculturales 
que se establecen en la relación entre unas sociedades y otras. 
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Se materializan en procesos de inculturación, transculturación, 
aculturación y en relaciones interculturales. Potencializan los 
encuentros intra e interculturales humanos.

•  Prácticas de poder: surgen de juegos de dominación, pero también 
del reconocimiento de la autoridad de Otro por motivos diferen-
tes a los puramente biológicos. Tienen como fin la definición de 
normatividades complejas propias del ser político del hombre.

•  Prácticas para el desarrollo físico corporal: en ellas se enmarcan 
los deportes, la recreación y todas las actividades lúdicas del ser 
humano que permiten otros tipos de conocimiento mediados 
por el cuerpo y las habilidades de éste. Se consideran complejas 
porque requieren trabajo, voluntad, esfuerzo físico y disciplina. 

Como puede verse en lo anterior, cuando se habla de prácticas 
sociales se está haciendo mención de un concepto amplio. Pero en 
ese mismo concepto hay dos que son subyacentes y que debemos 
retomar en nuestro trabajo: la comunicación y la cultura. Prácticas 
culturales son todas aquellas prácticas complejas que se ocupan de dar 
sentido a las prácticas sociales cotidianas del hombre. Son también 
prácticas sociales, pero van más allá de lo cotidiano en tanto buscan 
comprender el significado simbólico y trascendente de las demás 
prácticas humanas (Sardar, 2005).

La cultura es lo que al hombre lo hace hombre. No es la sociedad, 
ni las prácticas sociales simples pues éstas las comparte con otros 
animales (Debray,1995). La cultura se construye a través de las 
prácticas complejas y de la reflexión del hombre sobre las mismas. 
Las prácticas sociales y las prácticas culturales tienen algo en común 
que desde el principio de este libro hemos tratado de mostrar: las 
prácticas comunicativas. Sin la comunicación, no hay prácticas 
sociales y sin éstas, no hay prácticas culturales. Esta es la razón para 
que en reflexiones como la que actualmente hemos desarrollado sea 
imprescindible revisar estas prácticas mencionadas. 

Tanto el uso como las prácticas sociales con TIC digitales no son 
una actividad libre de selección y de decodificación e interpretación 
de mensajes como ocurre con los medios masivos. Más bien, es un 
proceso de diálogo y no de enunciación/recepción. En ese sentido, 

el usuario elige el dispositivo, elige la aplicación que requiere y 
construye el uso y la práctica de acuerdo con las posibilidades y 
limitaciones del objeto tecnológico elegido y de sus propios modos 
de uso (individualización de las prácticas). Esa subjetividad en los 
modos de uso hace que como investigadores debamos pensar en 
que son tecnologías que, si bien materialmente están completas y ya 
creadas, permanecen abiertas como producto según la relación con 
el usuario. Éste es quien en definitiva construirá el producto final 
con sus propios inputs y modos de utilización. 

Y es precisamente esta capacidad de construcción del producto 
final y la aplicación efectiva e inteligente de las TIC como herramien-
tas de creación cultural y social, lo que permitirán que realmente 
superemos la Sociedad de la Información y nos insertemos en otra 
que apunta mucho más al desarrollo sustentable y sostenible: la So-
ciedad del Conocimiento. En últimas, sin capacidad crítica, sin un 
uso social crítico y consciente de la tecnología, sin un aporte creativo 
a los procesos de investigación, de producción cultural, de producción 
tecnológica, de trabajo a favor de una participación efectiva en los 
procesos de apropiación tecnológica e integración de las tecnologías 
a la vida cotidiana, es difícil pensar en romper un poco la brecha 
digital que por el contrario tiende a aumentar si solo nos quedamos 
con la ilusión de la Sociedad de la Información.

La Sociedad del Conocimiento, la Sociedad de la Comunicación 
está en parte en nuestras manos. La cuestión es hacernos conscientes 
del reto que todo esto significa.
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El panorama anterior nos invita a hacer una revisión de lo que para 
nosotros significan los cambios que Internet y las nuevas formas 
de sociedad contemporáneas implican en términos de cultura, de 
comunicación y de información. 

Lo primero que tenemos que reconocer es que en América Latina 
el tema de la Sociedad de la Información (y de algún modo, el de la 
Sociedad del Conocimiento) tiene una imagen positiva y esperan-
zadora que no deja de caer por momentos en la utopía, de ser una 
especie de solución a muchos de nuestros problemas socioculturales. 
Tal vez sería preciso dejar que las tecnologías y los nuevos paradigmas 
de sociedad ocupen su lugar y se vean con ojos más críticos, al menos 
desde la academia y desde los encargados de analizar los medios.

Lo segundo es que vale la pena darle una mirada a la calidad con 
la que la Red y los dispositivos relacionados con ella prestan solu-
ciones a verdaderas necesidades de información, de comunicación, 
de expresión y de servicios que se supone motivan su desarrollo. 
¿Hasta dónde lo que circula en el ciberespacio responde a nuestras 
verdaderas necesidades sociales e individuales? ¿Hasta dónde hacemos 

7. Inquietudes pendientes
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parte activa de esa sociedad del Conocimiento poniendo en juego 
nuestra posición como usuarios y como seres políticos copartícipes 
de un bienestar social? ¿Cómo es la calidad de la información que 
se presenta en la web? ¿Qué hacemos para intervenir en ella, para 
mejorarla, para criticarla, para darle criterios de uso y apropiación? 
¿Qué herramientas de comunicación, qué lazos, qué posibilidades 
de contacto y de intercambio plantean realmente nuestros espacios 
en la red? ¿Motivan a la comunicación? A cuál comunicación: ¿a 
una comunicación informativa y funcional o a una comunicación 
de verdadera co-construcción y participación? ¿Cuántas comuni-
dades virtuales funcionan en nuestro país, con qué compromisos y 
con qué profundidad han sido establecidas? ¿Cómo funcionan, qué 
tipo de lazos crean? ¿Cuánto han modificado la cultura? ¿Bajo qué 
características socioculturales se presentan en el ciberespacio? ¿Qué 
buscan expresar? ¿Qué mecanismos de expresión se perciben en la 
Red? Estas y muchas otras preguntas sobre la relación entre Internet, 
Sociedad de la Información y del Conocimiento podrían plantearse 
desde la comunicación. 

Las preguntas sobre los aspectos sociales y culturales también 
abundan. El problematizar sobre el tema permitiría cambiar la postura 
frente al asunto de las tecnologías de información y de comunicación 
en aras del conocimiento. Problematizar en estos casos no es pensar en 
ellas como algo diabólico ni como una nueva dominación; es simple-
mente contribuir con el objetivo de situar a las tecnologías digitales 
en el lugar preciso, ni más ni menos. No son la panacea, no son tan 
transparentes como a veces se cree; tampoco son un instrumento que 
deba satanizarse como ha sucedido con otras TIC en otros momentos. 
Es contextualizarlas y darles la oportunidad de la incorporación a la 
cultura. “Un sistema de comunicación de gran público es mucho 
más que un problema de cubrimiento o de cantidad de usuarios. Es 
un problema que lleva a una teoría de la cultura, a un análisis de las 
relaciones entre la política, la cultura y la técnica en el seno de la demo-
cracia” (Wolton, 2000) y eso es precisamente uno de los puntos para 
comprender a Internet y todo lo que éste implica en nuestro medio. 

Lo tercero, puesto que estamos en un mundo donde ha cobrado 
especial valor la comunicación como patrimonio teórico, es preciso 

evitar reducir la reflexión sobre las tecnologías de información y de 
comunicación a las mutaciones de los sistemas técnicos, la infraes-
tructura y la descripción de su utilización. Pensar en términos de 
comunicación implica reflexionar la lógica de los intereses, de las des-
igualdades, de los mecanismos de poder. No es posible quedarse con 
una idea de progreso simplemente por el cambio de una tecnología a 
la otra. Lo técnico no basta para entender la comunicación. Ésta es 
interacción, compromiso individual y colectivo, es saberse usuario y 
al mismo tiempo creador y constructor de las relaciones establecidas, 
es ver tanto el componente social y humano como el componente 
técnico y la visión, percepciones y opiniones de esa técnica dentro del 
intercambio social y su inserción en la cultura. De allí que hablar de 
cibercultura y de sociedad de conocimiento emergente en términos 
de comunicación y de información, requiera ciertas luces.

Indagar por la Cibercultura y por el Conocimiento colectivo des-
de su relación con lo comunicacional y con lo informativo implica 
plantearse interrogantes sobre la adecuación de las formas éticas y 
estéticas de ambos (cultura y conocimiento) y de sus dispositivos tec-
nosociales. En otras palabras, es reconocer cómo se da la construcción 
del mundo a partir de la existencia de lo real-actual y lo virtual, de 
la cultura en potencia y la cultura vigente, del conocimiento y de las 
múltiples (o casi infinitas formas) de éste en los términos actuales. 
Lo ético y lo estético no son lo mismo en un mundo tangible y sen-
sible que en un mundo que sólo puede ser actualizable a partir del 
uso de la tecnología. Los mundos virtuales son variados, pueden ser 
limitados y editorializados o pueden ser en red, indefinidos y abier-
tos. “Estar dentro” y “estar fuera” cobran un sentido especial que va 
más allá del uso de claves simbólicas y toca lo religioso, lo afectivo y 
el comportamiento moral. Exclusión e inclusión están presentes en 
forma permanente dentro de la Red, no solo gracias a Internet, sino 
a la convergencia mediática. 

¿Cómo comprender los comportamientos éticos y lo estético 
en un mundo donde la variabilidad puede ser constante? ¿Cómo 
vivirlos cuando se está fuera del mundo virtual si pueden ser hasta 
cierto punto opuestos a los dictados por el mundo actual sensible y 
tangible? ¿Cómo debe cambiar la regulación de ese dentro y ese fuera 
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estando en la web? ¿Cómo debe cambiar cuando se está fuera de la 
web? El ciberespacio es hoy por hoy un lugar de comunicación, de 
transacciones económicas, de aprendizaje, de diversión, de sociali-
zación. ¿Cómo pensar la normatividad en un espacio que tiende a 
ser anárquico, liberalizante y contrario a cualquier tipo de límite o 
de censura?

Lo comunicacional y lo informativo tienen también una relación 
especial con lo estético a partir de la ciberlectura y la ciberescritura. 
Las nuevas formas sensibles implican otro tipo de codificación y de 
decodificación múltiple que va más allá de las lenguas, las imágenes 
y los sonidos. Lo multimediático nos lleva a preocuparnos por esas 
nuevas formas sensibles y sus influencias con los procesos de apren-
dizaje, pero también con lo puramente comunicativo e informativo: 
todo mensaje o información en los sistemas electrónicos tiende a ser 
multimodal y multisensorial, ¿cómo estar preparados para responder 
a los requerimientos de la ciberlectura y la ciberescritura? ¿Cómo se 
ve modificado el acto de comunicación y el intercambio informativo 
a partir de esos nuevos modelos que no solo juegan con las cartas 
de la estética sino también con las de la percepción, lo cognitivo y 
psicolingüístico?

“La cibercultura permite una actualización de los esquemas socia-
les por la vía de las comunidades y grupos de interés, una actualización 
de los esquemas cognitivos por medio de la creación colectiva y la 
co-construcción permanente de la información, de lo artístico y de 
todo lo que implique el conocimiento, y una actualización semió-
tica a partir de la utilización de los hipertextos y la infinita gama de 
simbologías que se renuevan, se modifican, se superponen dentro del 
metamundo virtual de la web” (Lévy, 1997).

Y en esa metamorfosis permanente, el flujo de la información y 
la posibilidad de recrear actos comunicativos es clave para cualquier 
transformación. ¿Cómo responder a esas necesidades de cambio 
icónico, musical y lingüístico? En nuestro campo profesional, que 
es precisamente la información y la comunicación, ¿cómo debemos 
estar preparados? Adicionalmente, la web nos presenta otras alterna-
tivas para la vida diaria que no dejan de entrar en lo cibercultural: la 
renovación constante de los saberes y del saber-hacer, el teletrabajo 

y el uso de la intranet y las nuevas tecnologías intelectuales (bases 
de datos, hiperdocumentos, archivos digitales de uso colectivo, 
inteligencias artificiales de simulación y de modelización, etc.). La 
pregunta sigue siendo válida: ¿cómo prepararnos? Porque esto no solo 
implica el acceso a la información, sino adaptarse a nuevos estilos de 
razonamiento y de conocimiento.

Un último campo de problematización: la relación de estas so-
ciedades de la Información y del Conocimiento tiene que ver con 
los procesos de formación de la opinión pública dentro y fuera del 
ciberespacio. Hay una pregunta que ronda desde hace algún tiempo 
por las mismas páginas de la web: ¿el ciberespacio es la nueva ágora 
o el nuevo panóptico de la sociedad? Los conflictos de intereses, 
la falta de regulación en el ciberespacio, los primeros intentos de 
reglamentación son todavía asuntos polémicos. El punto de vista de 
los economistas, el de los comerciantes, el de los jefes de Estado y 
el de los defensores del “bien público y la libertad” se contraponen 
hasta en lo más mínimo. Un ejemplo es el ya no tan reciente caso de 
Napster y de otros fenómenos de interacción peer to peer. 

Este último tema puede motivar más de una búsqueda desde lo 
comunicacional: ¿cómo luchar contra las utopías de la comunicación 
que niegan las diferencias de intereses y de poder existentes en Inter-
net? ¿Cómo huir de la simplicidad de quienes piensan que los fracasos 
en materia de comunicación y conflicto de hoy se resolverán con los 
cambios tecnológicos de mañana? ¿Cómo abordar más profundamen-
te el papel de los públicos usuarios en los procesos de participación 
política que se llevan a cabo a través de Internet? ¿Podemos hablar 
de consumidores o de ciudadanos en términos de información y 
comunicación política del ciberespacio? Con las amplias formas de 
interacción que la Red permite, ¿cómo replantear en nuestro entorno 
cercano el tema de la participación y de la construcción colectiva de 
lo ciudadano? ¿Es posible en nuestro contexto latinoamericano la 
ciberdemocracia en toda su extensión?

La importancia histórica de la comunicación durante estos dos 
siglos en los contextos más diferentes y dispares nos lleva a compren-
der la imposibilidad de reducir la comunicación a lo que pasa hoy en 
día con las nuevas tecnologías, pero nos motiva a no dejar pasar este 
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momento histórico sin analizarlo, sin tomar conciencia de lo que pesa 
el factor comunicación en el uso de esas tecnologías. Y como el con-
texto, ese espacio y tiempo influyen en la relación entre la tecnología 
y la sociedad, no podemos dejar de mirar nuestro alrededor, hacernos 
las preguntas pertinentes desde nuestro entorno más cercano. 

De allí que insistamos en lo siguiente:

•  La relación entre comunicación y cultura implica pensar las tec-
nologías y los sistemas de comunicación y de información pero 
necesariamente la reflexión científica debe ir más allá: debe plan-
tear, además, la comprensión de las relaciones entre los individuos 
y entre éstos y la sociedad.

•  Pensar la comunicación desde la ideología de la técnica nos ha 
llevado en muchos casos a asumir que los medios tradicionales y 
los nuevos medios se superponen o se substituyen. La verdad es 
otra: ningún nuevo medio ha sustituido al anterior, más bien se 
han complementado y se han modificado desde su uso e inserción 
social. Con las tecnologías digitales de la comunicación y de la 
información puede pasar otro tanto: muy seguramente comple-
mentarán y modificarán el uso de las tradicionales, pero lo que las 
hará diferentes será la calidad en cuanto a lo comunicacional. Son 
los principios y valores que se asuman de lo que es comunicación 
humana y social lo que hará que una tecnología sea más coherente 
con la sociedad y por tanto más eficiente que otra. Des-tecnificar 
la comunicación (y que valga el neologismo), implica humanizarla 
y socializarla relativizando la ideología técnica. 

•  En el caso de la Sociedad de la Información, la comunicación 
y el conocimiento, aunque el cambio técnico y tecnológico no 
conlleva siempre un cambio en las teorías de la comunicación, 
bajo las condiciones en que se presenta lo cibercultural vale la pena 
revisar, analizar y estructurar una reflexión que siente bases teóricas 
sobre las modificaciones en que se insertan las técnicas y, simul-
táneamente, los cambios que éstas producen en terrenos como el 
ético, el estético, el cognitivo, el político y el psicolingüístico, por 
ejemplo. Las teorías de la comunicación se han convertido en el 
punto central de los estudios antropológicos contemporáneos. Y 

es que las reflexiones sobre la comunicación nunca son cuestiones 
simples: ellas condensan una inmensa variedad de interrogantes 
filosóficos, sociales y antropológicos de la sociedad.

•  Lo último por recalcar: las tecnologías digitales de la comunica-
ción y de la información deben ubicarse en la larga historia de 
las tecnologías, el hecho de que se piensen como algo diferente 
y singular puede deshumanizar la sociedad en que han tenido 
origen. Son uno más de los eslabones en la historia del hombre, 
pero no El eslabón. Del mismo modo, hay que hacer diferencia 
entre cibercultura y globalización y entre éstas y la utopía de una 
única cultura universal. No son lo mismo aunque haya elementos 
que se crucen en sus definiciones.

A modo de conclusión

De la comunicación se habla mucho. Los discursos políticos y 
técnicos relacionan fuertemente la comunicación y la cibercultura 
pero el silencio teórico sobre lo que esta relación implica es notorio. 
Es triste decirlo pero la mayoría de los que hablan de comunicación 
en esos casos, incluso alguno que otro líder de los medios, no se ha 
interrogado ni ha investigado al respecto. La palabra “comunicación” 
parece, pues, haber perdido sentido. Y no podemos llegar a eso. 

Las tecnologías digitales de la información y de la comunicación y 
particularmente los fenómenos sociales, políticos, culturales e incluso 
económicos que aportan la cibercultura, los fenómenos de la Red 
y en la Red y las nuevas opciones de pensar el conocimiento, nos 
abren el espacio, nos dan la oportunidad -una más que no podemos 
desperdiciar- para que nosotros, comunicadores, pensemos de lleno 
la comunicación. Las inquietudes están ahí, al alcance de la mano, 
bajo el teclado del computador, en cualquier pantallazo del proceso 
de navegación que a veces emprendemos por motivos personales. 
Solo es necesario empezar a organizar las ideas y encontrar una de 
tantas problemáticas posibles para investigar y, por qué no, teorizar 
sobre el tema.
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